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Convcnto de San Marcos. 

'STA ciudad, edi­
ficada e n t r e 
prados y huer-
tas, a la mar-

gen izquierda del río Ber-
nesga, es una de las màs 
cara eteri sticas de Espa-
fia. Estuvo enmurallada, 
conservàndose t o d a v í a 
alguna de sus puertas. 
Sus plazas, numerosas y 

desahogadas, son generalmente irregulares, y sus calles, salvo algunas de las principales, suelen ser angostas y tortuo-
sas. H a y algunos buenos paseos, con jardines y arbolado, tales como el de San Francisco, el de Guzmàn y el Espolón. 
Se tienden dos puentes sobre el río, uno de hierro, y el de San Marcos, que es muy solido y de sillería. 

Entre los muchos y preciosos monumentos que embellecen a León descuella la catedral, ejemplar interesantísimo 
del influjo gótico del Dominio real francès. Presenta el tipo màs puro del arte ojival, conservando un gran caràcter de 
unidad, a pesar de que su construcción duró desde el principio del siglo X I I I hasta fines del X V . Por sus dimensioní s 
la aventajan muchas catedrales; pero ninguna de Espana la excede en elegància, ligereza y es-
beltez. 

U n pesado cimborrio, construí do en el siglo X V I I I sobre las ligeras naves del templo, que-
brantó su resistència, amenazàndola de ruina. Procedióse, a fines del siglo pasado, a una acertada 
restauración, que dirigieron los arquitectos Madrazo y Rico , habiendo conseguido restituir al 
precioso monumento su antigua solidez y extraordinària belleza. 

L a catedral se compone de nave, crucero y testero, en forma de cruz latina. L a fachada prin­
cipal està flanqueada por dos torres macizas terminadas en aguja, màs rica la de la derecha. U n 
precioso porticó, con tres suntuosas portadas ojivales, foima el primer cuerpo de dicha fachada. 
L a decoración es soberbia, compuesta de hermosas estatuas, hojarasca y afiligranadas labores de 
crestería. Los tímpanos ostentan originales relieves, representando el del centro el juicio final. E n 
el pilar que divide la puerta central aparece la Vi rgen Blanca, bellísima imagen que constituye una 
de las obras escultóricas màs perfectas del siglo X I V en Espana. Sobre el porticó àlzase un gran 
muro sostenido por ligeros arbotantes, calados por cuatro bellos ajimeces y un espléndido rose-

tón, sobre el cual hay un antepecho corrido, rematando el frontis dos torrecillas hexagonales, con pinàculo, que fianquean 
la cabecera. E l templo tiene otra fachada lateral del mismo orden de la descrita. 

E l interior admira por la ligereza de los pilares que sostienen las bóvedas, por la correcta armonía del conjunto y 
por la exuberància de luces que se filtran por las polícromas vidrieras de sus grandes ventanales y rosetones. Son mu­
chas las capillas interesantes por los retablos que contienen, hallàndose cerradas algunas de ellas con suntuosas verjas 
de hierro. E l retablo mayor posee bellas imàgenes escultóricas. E l coro, situado al centro del templo, ostenta hermosa 
sillería de muy buena talla, y sobre la sillería, a uno de los lados, existe un magnifico órgano. 
E n el trascoro puede admirarse un buen retablo, con esculturas de piedra policromada. Tam-
bién son admirables los dos púlpitos de marmoles, colocados frente al presbiterio, debajo del 

arco toral. L o s arços que envuel-
ven el presbiterio estan cerrados 
con altas y preciosas verjas, con 
adornos dorados. 

E l claustro se halla al norte 
del templo; es de figura cuadrada 
y encierra un patio con jardín y 
cisterna. E n sus galerías se obser­
va la combinación del antiguo es­
tilo con el gótico decadente, muy 
influído del Renacimicnto, que 
campea en las bóvedas y en los 
pilares. 

Casa de los Guzma-

nes: Diputación. 

Catedral. 

San Isidoro: Panteón de los Reyes. 

Grafal: Castillo. 

T u r i s m o 

Hemos hecho a gran­
des rasgos la descripción de 
e s t a preciosa catedral, el 
monumento màs importante 
de León y una de las mues-
tras màs preclaras del arte 
aplicado a una idea, enton-
ces èn su esplendor, y que 
nos lega, si no una filosofia 
—inadecuada para nuestros 
problemasactuales—,al me-
nos, en el orden artístico, 

una de sus màs bellas manifestaciones. Ex is ten otro s dos 
hermosos monumentos: la colegiata de San Isidoro y San Marcos de León. L a colegiata corresponde al estilo romànico 
del siglo X I I , ejemplar muy notable en su genero. E n la fachada principal àbrese una puerta con arco de medio punto, 
muy característica del aludido estilo, en cuyo tímpano hay un hermoso relieve representando el sacrificio de Isaac. Sobre 
el primer cuerpo de esta fachada, puramente romànico, se eleva otro con ornamentaciones churriguerescas. Estàs adicio-
nes y modificaciones, efectuadas con posterioridad a la primitiva fàbrica, la perjudican gravemente en su conjunto. L a 

capilla de Santa Catalina ofrece uno de los màs típicos aspectos del arte romànico bizantino. 
E l monasterio de San Marcos, situado fuera de la ciudad, a orillas del Bernesga, es un notable 

monumento muy maltratado por el tiempo y por los hombres. Su primit iva fàbrica correspondía 
al siglo X I I . E n 1514, D o n Fernando el Católico ordeno su reconstrucción, que solo se vió termi­
nada en 1715. Quedo abandonado desde 1566 a 1602, y en tiempos recientes estuvo también com-
pletamente desatendido. Su inmensa fachada, en la que faltan numerosas estatuas y se observan 
lamentables deterioros, constituye un ejemplar notable del gusto plateresco. E n la iglesia predo­
mina en sus adornos el estilo gótico. L a sillería del coro, debida al escultor Guil lermo Doncel , es 
una de las obras màs valiosas del Renacimiento espanol. Fué terminada en 1542; pero las restau-
raciones efectuadas en 1723 la perjudicaron mucho en el orden ornamental. 

Deben senalarse el palacio de los Guzmanes, con su magnifico patio plateresco; el palacio del 
conde de L u n a , el de la marquesa de Vi l las inda , el Consistorio, la Casa Consistorial y el moderno 
palacio de Botines. E n el parterre central del paseo de Guzmàn el Bueno se alza la estàtua de este 
famoso personaje. Hay una importante biblioteca provincial . 

L a región leonesa, que opuso tenaz resistència a la dominación romana, fué subyugada por Vespasiano Agripa , yerno 
de Augusto, fundàndose entonces la ciudad, que se llamó «Legió V I I Gemina». E n el itinerario atribuído a Antonino 
figura como termino de una ruta que desde Itàlia atravesaba la Galia y la Espana. Cuando la invasión de los bàrbaros, 
tomaron esta ciudad los suevos, estableciendo en ella su corte. L o s sarracenos la obtuvieron por capitulación en el 
ano 717, siendo reconquistada por Alfonso el Católico en 742, quien se vió obligado a abandonaria, quedando despoblada 
y casi destruída durante largo tiempo; pues.solo reaparece su nombre cuando, en 882, Alfonso III se dispuso a esperar en 

ella al ejército musulmàn de E l Monhdir , quien no se atrevió a entablar batalla, regresando a 
Córdoba. A l fallecer Ordono II, en 923 ó 924, aunque dejó cuatro hijos, los electores civiles y 
militares designaron para sucederle a Fruela, rey de Asturias, quedando, por lo tanto, unidos 
los antiguos reinos de Galícia, 
Asturias y León, en una sola 
corona y prevaleciendo el nom­
bre de León. Algunas notashis-
tóricas màs podríamos anadir a 
las que acabamos de esbozar, 
que León, como todas nuestras 
viejas ciudades, son todas ellas 
Historia; pero falta de espacio 
nos lo impide. 

FELIPE P A S C U A L 

Catedral: Exterior 

del claustro. 

Paisaje de Riano. 
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Àfrica, o el continente de las contradicciones 

/ ^ ^ L conflicto italoetíope tiene 
fijada la ateneión de millo-

M nes de seres humanos, ya 
que es muy probable que si 
la Sociedad de Naciones no 

encuentra una fórmula para evitar el 
mismo, quede considerada como una 
figura decorativa, y con ello propensos 
a que llegue una guerra no solamente 
europea, como la de los anos 1914-18, 
que tantísimos recuerdos y ninguno 
grato dejó, sino que supere a la misma 
en grado superlativo. 

Ahora bien : ante la situación en que 
se ha colocado el duce, manifestando : 
<(Con Ginebra, sin Ginebra o contra 
Ginebra, Itàlia perseguirà sus aspira-
ciones», es preciso recordar en estos 
momentos algo de lo que nos indican 
la Historia y la Geografia. 

Con el pretexto de civilizar a los 
africanos, han sido varias las naciones 
que han querido extenderse sobre el 
terreno de los mismos, y esto a los na-
turales de ese terreno les sienta de 
forma que no es nada de extranar, sa-
liendo a la defensa de su territorio. 

Pero en el caso de Abisinia, según da­
tos de grandes historiadores, se trata 
de que son cristianos de abolengo, ya 
que (según aquéllos) se convirtieron a 
principios del siglo IV. Sin que sus 
sentimientos cristianos sean obstàculo 
para que vivan en perpetua guerra con 
sus vecinos. En el ano 525 cruzaron el 
mar Rojo y conquistaron todo el sur 
de Aràbia, la ((Aràbia Fèlix» de los ro-
manos, en contraste con la ((Aràbia De­
serta» del interior... Esta expedición 
fué la que influyó al joven Mahoma a 
formar una pàtria fuerte y unida, y la 
que dió lugar al comienzo de su ca­
rrera, como fundador de una religión y 
de un imperio universales. 

Una de las primeras hazanas de sus 
secuaces fué alejar a los etíopes de ciu-
dades del litoral del mar Rojo y des­
truir sus relaciones comerciales con 
Ceylàn, Constantinopla y la índia. 
Etiòpia se convirtió> entonces en algo 
semejante al Japón, sin interesarse en 
asuntos exteriores hasta que, a media-
dos del siglo pasado, las potencias eu-
ropeas comenzaron a poner sus miras 

La parte més vieja del Barrio Latino 
de París, que contemplo en sus tiempos las 
actividades de los estudiantes, va a ser de-
rribada, para construir en los solares re-
sultantes edíficios modernos con higiene y 
«confort». 

Esta parte de París data de varios cen-
tenares de anos, y siempre ha sido lugar 
en el que habitaban y se reunían los estu­
diantes, pues sus calles tortuosas, amon-
tonadas entre los barrios de Saint-Germaín 
y Saint-Michel, y cerca de la colina sobre 
la que actualmente se alza la Sorbona, se 
prestaban muy bien para albergar a toda la 
muchachada bohèmia, alocada y generosa 
que formaba la grey estudiantil. 

De los primitivos edíficios ya no que­
da en pie casi ninguno, a no ser los viejos 
sótanos sobre los que se alzaron otros hace 
dos siglos. En la «rue» de la Harpe hay 
algunos de estos sótanos, que se dice han 
sido utilizados para hacer desaparecer los 
indeseables en el siglo XII, y los pro­
pietarios de estàs viejas casas ensehan con 
orgullo lo que dicen que eran viejos cala-
bozos de tormento y de reunión de los tri-
bunales revolucionarios, y muestran, con 
una meczla de socarronería y misterio, el 
pasaje secreto- que cruza el Sena por de-
bajo de su lecho y termina en una casa al 
otro lado del río. 

En verdad que el Barrio Latino, aparte 
las leyendas, tiene recuerdos como los de 
la taberna que en tiempos de Luis XII se 
hizo famosa por sus buenas comidas y vi-
nos, que cantaron los poetas. En estàs 
pequetías casas se albergaron, en los siglos 
XII y XIII, los copistas, cuya labor de 
paciència ha permitido que el mundo ente-
ro conozca muchas obras clàsicas, que gra-
cias a ellos se conservan; los miniaturis-
tas ocupaban otra calle y realizaban ver-
daderos primores, sobre todo pn la ilustra-
ción de manuscritos; y un poco màs allà 
se alzaba un seminario, construído por 
«maitre» Gervais, canónigo de Notre Dame, 
medico de Carlos V y astrónomo. 

Con la desaparición del Barrio Latino 
se van varias épocas y muchos recuerdos 
tradicionales; pero en puridad de verdad 
debemos declarar que su demolición no 
causarà mucho sentimiento a la genera-
ción actual, pues sobre realizarse una ad­
mirable obra de urbanismo, se podrà con­
templar, una vez abiertas las nuevas calles, 
la pura arquitectura gòtica de Saint-Seve-
rin, que después de varios siglos de ocul-
tación va a tener un marco adecuado a su 
grandeza artística. 

Demos el adiós al Barrio Latino, sin 
derramar abundantes làgrimas. 

en la península de Somàlia, no porque 
esta tuviese valor, sino por su situa­
ción en el mar Rojo, que se conside-
raba ya como una prolongación del 
canal de Suez. Francia fué la primera 
en llegar, apoderàndose del puerto de 
Djibuti. Los ingleses, a continuación 
de su expedición punitiva contra el em­
perador Teodoro, durante la cual este 
monarca extraordinario prefirió suici-
darse a caer en manos de sus adversa-
rios, tomaron la Somàlia britànica, 
que, situada frente a Aden, les da el 
dominio del golfo de este nombre. Los 
italianos se apoderaron de una faja, al 
norte de la posesión francesa, con ob-
jeto de servirse de ella como base de 
aprovisionamiento en su poco gloriosa 
expedición contra Abisinia. 

Esta empresa tuvo efecto en 1896, y 
los italianos tuvieron 4.500 bajas en las 
tropas blancas y 2.000 en las indíge-
nas, màs algunos prisioneros. Desde 
entonces los italianos han dejado en 
paz a los abisinios, aunque ahora po-
seen otra parte de la Somàlia, al sur 
de los ingleses. 

Al sur de Abisinia y al este del Con­
go se encuentran los grandes Tagos 
africanos. De ellos, el Nyanza envia 
sus aguas al Zambete, mientras el Vic­
toria las vierte en el Nilo, y el Tanga-
nyca es tributario del Congo, demos-
trando que esta región es la de mayor 
altitud de Àfrica. Las investigaciones 
de los últimos cincuenta anos confir-
man esta teoria. El Kilima Njaro, al 
sudoeste del lago Victoria, alcanza 
6.170 metros. El Ruwenzori—o monte 
de la Luna, de Tolomeo, que Stanley 
descubrió nuevamente veinte siglos màs 
tarde—mide 5.107 metros, y el Elgon, 
4.256 metros. 

Si el duce insiste en sus bravaias, y 
el Negus conserva su serenidad—como 
parece demostrar està dispuesto a ello—, 
q̂ué ocurrirà en este caso? Esperemos 

que el tiempo nos saque de dudas, y, 
sin perjuicio de otras -complicacíones 
que puedan derribarse, las que por to-
dos los medios la clase proletària, que 
en tal caso serà la que màs sufrirà 
las consecuencias, sabrà a qué atener-
se, no olvidemos lo que en el ano 1896 
demostraron los abisinios. 

RICARDO HERREROS PÉREZ 
Anguiano (Logrono), septiembre de f955, 
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La tragèdia teatral italiana 

TALiA, como todos los pueblos 
de ascendència universal neò­
fita, se asfixia en el apogeo 
de su embriaguez ambicio­
sa. La ambición es un vi­

cio que lo mismo individual que colec-
tivo, local o nacional, irremisiblemente 
desemboca en la inconsciència, de la 
inconsciència en la aberración, de la 
aberración en el suicidio; es el prece-
dènte, el sino infalible o castigo secu­
lar de la Providencia de la Historia. 

Alejandro sumergió a la Grècia de­
mocràtica en el marasmo; los empera-
dores romanos a Roma en la anarquia 
y laxitud estatal; Carlos V y Felipe II 
a Espana en la atrofia econòmica y la 
execrable rèmora del fanatismo reli-
gioso. (El ejemplo providencial histó-
rico es eviderrte con la prosperidad de 
los países protestantes.) Napoleón a 
Francia en el engreimiento achauvinis-
ta» absurdo; el kàiser a Alernania en el 
insensato despotismo absolutista, cu-
yos prejuicios conmueven todavía la 
tranquilidad mundial; Mussolini a Ità­
lia en un retablo insconsciente de his-
trionismo agudo, que acabarà, como 
todos acabaron, en una grotesca tragè­
dia que arrastrarà jirones de paz, los 
que tan acerbamente vilipendio Guiller-
mo II, cuyo fué el origen y fin de la 
ascendència econòmica alemana, y de 
la que jamàs se resarcirà este país, tan 
necesaria a la cultura y a la indústria 
universal. 

Mussolini, ante el prestigio y ascen­
dència personal semiinconmovible que 
gozaron los Alejandros, los Carlos y 
los Felipes, los Napoleones y Guiller-
mos, tqué es? i Concibió Itàlia la si-
tuación en que la dejaría este histrión, 
este logrero embaucador, anarquista o 
socialista archirrevolucionario en 1912, 
destructor de las Agrupaciones obreras 
y socialistas italianas y usurpador de 
los derechos y fueros de la dinastia 
constitucional italiana? Su situación es 
extralegal para Itàlia, y extralegal ante 
los preceptos morales que tàcitamente 
acatan como disciplina legalmente ex-
presa todos los Estados, màxime cuan­
do existe una entidad oficial internacio­
nal como la Sociedad de Naciones, pro-
ducto toda ella de las consecuencias de 
un castigo providencialmente histórico : 
el de la Gran Guerra. 

Si la Sociedad de Naciones, en vez 

de colocarse en una actitud de fari-
seísmo leguleyo contratando artera y 
subrepticiamente pactos de mútua de­
fensa, como el de Rusia y Francia, 
y convenios de rearme, como el de In-
glaterra y Alernania, se hubiera some-
tido a su dignidad, a su honor, a la 
disciplina de la responsabilidad pacifis­
ta universal con que està investida, 
sancionando con medidas y represiones 
económicas a los contraventores, ĥu­
biera llegado el munclo a esta precària 
situación ? La ambición de sus regido­
res la ha colocado en el peor de los 
dilemas: en el de la antítesis. 

Las grandes industrias internaciona-
les, lo mismo que los Gobïernos o Es­
tados que las patrocinaban, en vez de 
inducir sus actividades a la humana y 
bendita racionalización y distribución 
de los productos de primera necesidad, 
que son el innegable embrión de des-
arrollo industrial y económico, regene-
rando el trabajo y la pacificación de 
los espíritus, que tan soliviantados y 
maltrechos salieron del sanguinolento 
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Ne mesto Pa rrondo 
Representació por el 
maestro embatdosador 

Manuel Naval 
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Pavimentos y frisos de azulefo 
de todas elases 

Depósito de materiales 
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escarnio de 1914, las dedicaron a la 
producción de armamentos, al rearme, 
faltando como vulgares insurrectos, 
como inmorales contrabandistas, a su 
honor, a su dignidad, a los sagrados 
e inviolable's compromisos que ellos, 
por voluntad expresa, habían jurado 
solemnemente ante el mundo, que les 
otorgó plena confianza, respetar: la le-
gislación moral de la iSociedad de Na­
ciones. j Cuàn caro tienen que pagar 
los Gobiernos su duplicidad burguesa! 
i Con qué autoridad van a contar en 
lo sucesivo para oponerse a los ex-
abruptos de los Hítler, de los Musso­
lini, de estos advehedizos y usurpado­
res de dinastías y garantías sociales, 
de estos temperamentos venales que 
son una ebullición amenazadora de pe-
ligros ? Inglaterra, maestra docta en 
soluciones coloniales y nacionales, im­
pulsada por las decisiones de su Parti-
do Laborista, no tendra màs remedio 
que abandonar el matiz de duplicidad, 
de trampa diplomàtica burguesa tan 
nefanda para su tradición, para su dig­
nidad de nación prócer, y tan en con-
tradicción con los compromisos de ho­
nor, de dignidad pacifista que adquirió, 
como los demàs Estados cofirmantes, 
con la Sociedad de Naciones. 

Es indudable que los organismos 
gubernamentalmente nacionales que re-
gentan e inducen los designios de esta 
Sociedad han de decidirse por sancio­
nes dràsticas, el mejor antídoto para 
calmar la intoxicación suicida de Ità­
lia, manumitiéndola del yugo extralegal 
usurpatorio mussolinesco. De lo con­
trario, la inconsciència de una guerra 
fratricida se ensenorearía de la Huma-
nidad como se ensenoreó la del 1914. 

Demos todos el enérgico ejemplo de 
un Lansbury, quien, en representación 
del brioso y no menos ecuànime Par-
tido Laborista, con la seguridad de la 
reflexión y de la razón, harà fracasar 
al tràgico histrionismo de Mussolini 
y liberar a Itàlia de este envenena-
miento extremista político, peligro in-
minente de la paz y del trabajo, y que 
los socialistas todos, conscientes de la 
responsabilidad internacional que se 
presiente, debemos combatir a todo 
trance. 

P A U L I N O CUEVAS 
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Jorge L a n s b u r y , pr imera v í c t i m a del conflicto 

italoetiopico 

L A S D I S C R E P A N C I A S D E L 

M O V I M I E N T O O B R E R O 

^Significativo? 

f J O N el desacuerdo entre el 
# m^/^ jefe de l a m i n o r i a laboris-
^ " " ï j ta , Jorge L a n s b u r y , y las 

T r a d e U n i o n s , que h a pues­
to de manifiesto el C o n -

greso de estàs ú l t imas , se h a hecho pa-
tente l a p r i m e r a repercusión del con­
flicto i ta loet iopico dentro de l a pol í t ica 
br i tàn ica . L a s T r a d e U n i o n s son el L a -
bor i smo Inglés lo que l a U n i ó n Gene ra l 
de Trabajadores a l Soc i a l i smo espafiol 
(aunque aquéllas ejerzan su d ic t adura 
sobre el L a b o r i s m o màs d i s rmuladamen-
te que esta sabre el Soc ia l i smo) . R e ­
sul ta superfluo, pues, encarecer l a i m ­
por tància de semejante d i sconformi -
d a d ; pero puede resul tar , en cambio , 
ú t i l expl icar su proceso. 

D e acuerdo con el Comi t è centra l del 
Pa r t i do y su m i n o r i a pa r l amen ta r i a , 
M r . L a n s b u r y había t razado y procla-
mado u n a línea de conducta que podr ia 
formularse así : E n caso de guer ra , el 
Pa r t i do L a b o r i s t a p ropugna l a ap l ica -
ción de todas las medidas posibles con­
t r a el agresor, excepto l a violència . L a 
resolución del Congreso t radeunionis ta 
no ha hecho màs que c a m b i a r l a pa la-
bra «excepto» por ((incluso». 

C o m o ocurre s iempre en semejantes 
casos, tanto el Comi t è cent ra l como l a 
m i n o r i a , que habían cooperado con su 
jefe a l a adopción de l a tàctica revo­
cada por las T r a d e U n i o n s , se apre-
suraron a descargar l a responsabi l idad 
íntegra sobre M r . L a n s b u r y , mient ras 
la prensa labor is ta re t i raba a u t o m à t i -
camente el dísco moderado para colo-
car de nuevo el v iolento . • 

D e repente, Jorge L a n s b u r y se h a 
encontrado abanclonado por sus corre-
l i ^ iona r ios , desautorizado por las T r a ­
de U n i o n s , ardiendo en el fuego de su 
inexorable conciencia , que «no le per-
mite just i f icar gue r r a a lguna , n i s i -
quiera l a gue r r a para evi ta r l a guerra». 
«No puedo impedï r lo — h a exc l ama-
do — ; pero m i sent imiento rechaza 
la idea de toda violència con verdadero 

J O R G E L A N S B U R Y 

horror .» H e aquí cómo l a coní lagra-
ción, cuya mecha h a prendido M u s s o ­
l i n i , hace su p r i m e r a v í c t i m a — antes 
de que cayera u n etiópico o u n fascis-
ta — del màs apas ionado pacif is ta de 
E u r o p a . 

Figura y caràcter 

Solo l a exuberante r iqueza de l a po­
l í t ica ing lesa , su e x t r a n a d ivers idad , su 
paradójica na tura leza , puede cobijar 
una figura tan cont rad ic tòr ia , m ú l t i p l e , 
ex t raord inà r i a , como la de Jorge L a n s ­
bury . E n otro país cua lqu ie ra ser ia ve-
nerado como u n santó o escarnecido 
como un necio. E n Ing la te r ra es jefe 
del P a r t i d o Soc ia l i s t a y uno de los po-
líticos màs respetados todo a la redon-
d a del país. 

r; Puede un espafiol ïmaginarse un 
jefe del P a r t i d o Soc ia l i s t a que c o m u l -
g a y confiesa, por lo menos, una vez 
a l mes, que maldice la lucha de clases 
y cree en el or igen d iv ino del m o n a r c a ? 

S u figura es el s igno de su r o m a n t i -
c ismo ideológico. A l t o , y todavía er-

gu ido a los setenta y seis anos ; sobre 
su ros tro se acúmulan las expresiones 
màs contradic tor ias , or ladas por b lan-
cas pat i l las de pos t i l lón que le i m p r i -
m e n aire pa t r i a rca l y popular a l a vez. 
N o hay o t ra personal idad de apar ien-
cia màs noble en l a pol í t ica ing lesa , y 
se dice que su corazón corre parejas 
con su apar ienc ia . 

L a v ida de L a n s b u r y es, como él m i s ­
mo, tormentosa y episòdica ; pero t am­
bién , como él , solo se l a encuent ra cu -
bier ta por u n hà l i t o de t e rnura . 

S u padre podr ia ser definido como 
un obrero acomodado, técnico en l a 
construcción de ferrocarr i les . A l i g u a l 
que todos los demàs social is tas que 
desde un nac imien to h u m i l d e han lo-
grado l legar a l a cumbre de l a v i d a 
pública ing lesa — c a m i n o d i f í c i l de an -
dar —, l a base en que se apoya toda 
su v i d a es l a sòlida ins t rucc ión elemen­
tal que se d i fundía en las escuelas i n -
glesas durante l a segunda m i t a d del 
s iglo pasado. 

Después de haber trabajado en u n a 
fac tor ia de a l q u i t r à n , vender billetes del 
fe r rocar r i l y drogas , se casa, a los ve in -
t i ú n anos. T r e s 'màs tarde, con dos h i ­
jos y un he rmano de doce, L a n s b u r y 
emprende l a aven tu ra màs caracterís­
t ica de él. F a t i g a d o de l a l u c h a por l a 
v i d a y l a competència que r e ina en 
L o n d r e s , emig ra a l a Aus t r à l i a , donde 
espera encontrar un ambiente geórgico 
en un país campesino , p r i m i t i v o y r ico . 
P e r o descubre que l a existència en 
Aus t r à l i a resul ta màs despiadada, d u r a 
y compet i t iva que en L o n d r e s . V a g a 
a l a de r iva , s in trabajo ; machaca m o -
r r i l l o en las obras de u n a carretera ; 
hace de gafiàn en un matadero ; l abra 
en el campo, y tres anos después, con 
dinero que le envían desde L o n d r e s , 
emprende el via je de regreso. 

C o n el amargo present imiento de 
que su v i d a ha fracasado, ent ra en l a 
fàbrica de aserrar maderas que su sue-
g ro poseía en el h a r r i o de W h i t e c h a p e l , 
dispuesto a conduci r una existència 
t r anqu i l a y humi lde , con cada d i a de 
trabajo sazonado por l a l ec tura de un 
capi tulo de l a Biblia cada noche, m i e n ­
tras crecía su numerosa prole alrede-
dor. Pe ro precisamente en este mo-
mento de renunciación comicnza l a as-
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censïón de Jorge Lansbury, que no 
había de parar hasta hacerle ministro 
de la corona y jefe de la oposición de 
su majestad, puesto que solo cede la 
mano, en la política inglesa, al de pri­
mer ministro. ^Acariciarà Jorge Lans­
bury, que consideraba frustrada su 
vida a los treinta anos, la esperanza de 
alcanzar la presidència del Gobierno 
britànico a los setenta y seis? 

L a L nívcrsitlad de los 

"Campos de Bonner" 

Las ambiciones políticas de Lans­
bury se despertaron duran te una cam­
pana que emprendió en su barrio de 
Whitechapel contra la emigración a la 
Austràlia, como consecuencia de sus 
experiencias en aquellas tierras. Su 
oratòria, fàcil, fogosa, exuberante y 
sentimental, prendió pronto en el cora-
zón de la pintoresca, miserable, tierna 
y cosmopolita muchedumbre de White­
chapel. Charlot, que era un arrapiezo 
guzmeante de sensaciones por aquel 
tiempo, debió oírle hablar en Bonner 
Fields, donde Jorge Lansbury hïzo sus 
primeras armas. 

Bonner Fields venia a ser lo que es 
hoy la esquina de Hyde Park. Allí ini­
cio el judío Salaman su obstinada lu-
cha contra el precepto constitucional 
que les impedia desempenar cargos de 
representación política a los semitas, la 
cual concluyó con su pròpia elevación 
a la màs exclusiva dignidad de todo el 
imperio : lord de la City. En el mis-
mo Bonner Fields había anunciado, un 
poco antes, la buena nueva de la liber-
tad religiosa el tremebundo Charles 
Bradlaug. Por el tiempo en que Jorge 
Lansbury ensaya sus facultades retóri-
cas contra la emigración, una nueva 
planta comienza a brotar en los cam-
pos de Bonner (fields quiere decïr cam-
pos) : la planta del sufragismo, que 
tanta sangre había de manar antes de 
florecer. 

E l ambiente de los campos de Bon­
ner, en contraste con su educación re­
ligiosa, crea la paradójica personalidad 
de Jorge Lansbury : fanàtico y liberal, 
sentimental y obstinado. Se hace profe-
so del Socialismo no por lo que éste 
tiene de doctrina clasista, de interpre-
tación científica del proceso social, sino 
por lo que tiene de redención de la 
Humanidad, de anunciación liberadora. 
Nunca ha sido un guia del proletaria-
do, sino un tribuno de la plebe ; no es 
tanto la explotación como la pobreza 
lo que hace vibrar las cuerdas de su 
elocuencia. 

Su vida ha transcurrído siempre en­
tre los pobres y los humildes. «Confle-
so que al leer la vida de San Francisco 

y Tolstoy sentí enormes deseos de v i -
vir como ellos», ha escrito. Nunca se 
ha movido de su casa de Whitechapel, 
enclavada entre casitas de obreros. 
Toma parte activa no solo en la admi-
nistración municipal del distrito de Po-
plar, a cuyo Concejo pertenece desde 
hace màs de cuarenta afíos, sino en la 
actividad social de su parròquia. Alter­
na los discursos de oposición parlamen­
taria al Gobierno, sobre problemas na-
cionales o internacionales, con las plà-
ticas religiosas sobre el evangelio del 
dia en la iglesia parroquial y la discu-
sión sobre asuntos administrativos fo-
cales en el Ayuntamiento de Poplar. 

Su influencia en la vida pública in­
glesa no es grande ; pero su influencia 
en el corazón de las muchedumbres 
sencillas no tiene par en la Inglaterra 
de hoy. 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

U n i o n E l è c t r i c a M a d r i l e í í a 

A partir del dia i de octubre próxi-

mo se pagaran, contra cupón núme­

ro 132, los intereses correspondientes a 

las obligaciones hipotecarias 5 por 100, 

emitidas en 1 de octubre de 1902 por la 

Sociedad de Electricidad del Mediodía, 

en cuya obligación viene subrogada 

nuestra Sociedad en virtud de la com­

pra de los bienes de la misma, a razón 

de pesetas 6,25 por cupón, deduciendo 

de éste los impuestos correspondientes. 

Este servicio se efectuarà en M a ­

drid, oficinas de la Sociedad, avenida 

del Conde de Penalver, número 23, y 

Banco Urquijo ; en Bilbao, Banco Ur -

quijo Vascongado; en Barcelona, Ban­

co Urquijo Catalàn ; en. San Sebas-

tiàn, Banco Urquijo de Guipúzcoa; 

en Gijón, Banco Minero Industrial 

de Asturias ; en Salamanca, Banco del 

Oeste de Espana ; en Granada, Banco 

Urquijo (Agencia de Granada) ; en 

Sevilla, Banco Urquijo (Agencia de 

Sevilla). 

Madrid, 22 de septiembre de 1935. 

José Maria de Urquijo, secretario del 
Consejo de administración. 

El equilibrío roto 

Lansbury fué proclamado jefe del 
Partido Laborista en sustitución de 
MacDonald, después de que el ex Pre-
mier había abandonado el Laborismo 
para presidir el Gobierno nacional. 
Aunque la mayoría del Partido Labo­
rista no comparte el idealismo abstrac­
te, redentorista y utópico de su actual 
jefe, Lansbury ha sabido mantener el 
equilibrio entre las dos tendencias dis-
crepantes : la pragmàtica, pràctica de 
los Sindicatos, los cuales han renuncia-
do a la idea de una sociedad perfecta 
para sacar la mejor partida posible de 
la «imperfecta», y los elementos inte-
lectuales de la L iga Socialista, que pro-
fesan una espècie de neomarxismo. No 
participando de ninguna de las dos ten­
dencias, Lansbury podia ejercer una 
cierta atracción sobre ambas. Pero esta 
situación era anormal. L a primera di-
ficultad seria que se ha presentado lo 
ha puesto de manifiesto. 

Tan pronto como la discrepància en­
tres sus opiniones personales y la tàc­
tica impuesta al Laborismo por los Sin­
dicatos, en relación con el conflicte ita-
loetiópico, se hizo patente, Lansbury 
anuncio su intención de dimitir. Màs 
tarde, obedeciendo, sin duda, a presio-
nes del mis'mo Partido, ha retirado la 
dimisión. E l disentimiento no por eso 
ha desaparecido. Volveremos a verle 
resurgir inmediatamente si un milagro 
no se pone entre las tropas de Musso-
lini y las del Negus. 

Mientras el Partido Laborista no lo-
gra ponerse de acuerdo consigo mismo 
respecto a la actitud que le cumple 
adoptar a Inglaterra, los otros dos par-
tidos obreros, el Socialismo de izquier-
da o independiente y el comunista, se 
encuentran en el màs terrible desacuer-
do. Mientras los comunistas vociferan 
porque Inglaterra no ha bombardeado 
todavía Itàlia, acusando al Gobierno in-
glés de complicidad con el fascismo, 
los socialistas de izquierda defienden la 
abstención absoluta, argumentando que 
a Inglaterra no le va nada en el con­
flicte y que entre la barbàrie etiópica o 
la fascista no hay donde escoger. 

Así, mientras la opinión general in­
glesa describe un semicírculo hacia la 
armonía, la opinión obrera se desinte-
tegra en cien fragmentes. Si Mr . Lans­
bury ha sido la primera víctima del con­
flicte italoetiópico, el movimiento obre-
ro inglés va a constituir la segunda. 

AUGUSTO ASSIA 

Londres, septiembre. 

(De La Vanguardia, de Barcelona.) 
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Comentarios de la duíncena tmrsatil 

[ERRA la quincena bursàtil 
que comprende estàs líneas 
con un nuevo éxito—tam­
bién descontado—del senor 
Chapaprieta. La conversión 

del amortizable del 17 por otro al 4 
por 100, libre, ha colmado las esperan-
zas que en esta operación se habían ci-
frado. Por otro lado, nada había que 
témer, a pesar de que la atmosfera se 
halla algo enrarecida por los proble­
mas que plantean en estos momentos 
la política interior y la internacional. 
Son operaciones financieras tan de pie 
forzado para los tenedores de papel, 
que no hay otro remedio que acudir a 
la conversión, como mal menor, si no 
se ha de dejar el dinero inactivo—por 
la falta de espíritu industrial—, o có­
rrer el riesgo de no poder lograr mejor 
y màs segura colocación del dinero. 

La Bolsa termina en un ambiente 

de duda; no se observa una orienta-
ción clara y definida, a causa de la 
política interior, en gran desbarajuste, 
y la incertidumbre en lo internacional. 
Se hacen càbalas sobre la posibilidad 
de un acuerdo en Ginebra que evite 
una nueva guerra, quizà mundial; 
pero ello no podria ser sino a costa del 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

En la Argentina, màs de la tercera 
parte de sus habitantes estan hacina-

dos en: 

Buenos Aires 2.800.000 
Rosario 510.000 
Córdoba 250. ooo 
La Plata 190.000 
Santa Fe . 135.000 
Tucumàn 130.000 

Es decir, 4.095.000 almas en solo seis 
ciudades, sobre un total de 12.000.000 
de habitantes de la República entera. 

màs dèbil. Y en este aspecto falta co-
nocer lo que dirà la víctima, que por sí 
sola puede bastarse para complicar la 
situación que tratan de evitar. No 
pueden hacerse vaticinios optimistas. 

Las cotizaciones han sufrido cam-
bios frecuentes ; pero ya es sabido que 
en circunstancias como las actuales 
suelen bastar, en industriales, dos 
«veinticincos» bien administrados para 
marcar una orientación bajista. Y mu-
cho màs si esa tendència viene de otra 
Bolsa que se dice tener caràcter inter­
nacionalista, aunque apenas tenga al­
gun valor de esa clase. Màs posible 
serà que se quiera hacer una baja con 
poco papel para, a la menor circuns-
tancia favorable, organizar otra esca­
pada a los cambios altos. 

V I C E N T E ORCHE 
20 septiembre 1935. 

C O T I Z A C I O N E S DE L A B O L S A D E M A D R I D 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

5 septbre. 20 septbre. 
1935 1935 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

5 septbre. 20 septbre. 
1935 1935 

Fondos públioos. 

Valores municipales. 

Cédulas. 

ídem íd. íd., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. Iotes 

80,10 80,40 
99 99,10 
90,75 90,60 

101 101,35 
101,20 101,75 
99,60 99 

100,40 101,10 
99,80 100,40 
83,75 85,75 

101,10 101,50 
100,75 101 
100 100,50 

123 125 
99 99 
92 92 
91 91 
96,25 97 

100 100,50 

96 98 
100,80 103 
109,50 109,50 
93,50 94,50 

101 101,25 
104,75 105,65 
110,50 111 

Valores de crédito. 

Valores industriales. 

Eléctricas y tracción. 

600 600 
285 295 
198 198 
233 240 
89 89 

250 253 
154,50 151,50 
620 643 
41 42,50 

100 100 
87 85 
38 38 

658 614 
235 235 
27 26,50 

340 304 

149,50 149,50 
416,50 418 
174 165 
118 118 
194 193 
115,25 114,50 
127 128 
174 162 
205 205 
138 145 
114,25 116 



C O N T R A L A G U E R R A 
L 5 de l ac tua l se reun ió l a 

C o m i s i ó n m i x t a , f o r m a d a por 
l a I n t e r n a c i o n a l O b r e r a S o ­
c i a l i s t a y por l a Federac ión 
S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l , c o n t r a 

l a g u e r r a , ce lebrando va r i a s sesiones en 
G i n e b r a , p a r a p repa ra r los t rabajos de 
u n a r e u n i ó n con jun ta de l Conse jo gene­
r a l de l a F . S. I . y de l E j e c u t i v o de 
l a I. O . S. , que h a tenido efecto el 6 
de sept iembre , por l a m a n a n a . 

A d i c h a C o n f e r e n c i a , convocada a l 
objeto de e x a m i n a r el p r o b l e m a p l a n -
teado por el confl ic to i t a l o a b i s i n i o , as is-
t i e ron 5 2 delegados, representando a los 
P a r t i d o s Soc ia l i s t a s y a las centrales 
s ind ica les nac iona les de 12 países, así 
c o m o t a m b i é n a 1 0 Fede rac iones p ro -
fes ionales in te rnac iona les . 

L a p r i m e r a r e u n i ó n , p r e s id ida por 
L u i s de Brouckè re , se ocupo del p ro ­
b l e m a t a l y como se h a p lan teado ante 
l a Soc iedad de N a c i o n e s . L a C o n f e r e n ­
c i a escuchó l a exposicïón que, c o m o 
p r e à m b u l o , h i c i e r o n l o s c o m p a n e r o s 
Jorge H i c k s ( G r a n B r e t a n a ) y L e ó n 

Ha falleçido en Madrid el que fué con-
cejal liberal por el dïstrito de Chamberí 
D. Fulgencio de Miguel. 

Su entierro constituyó una imponente ma-
nifestacíón de pésame, al que nos unimos 
muy sinceramente. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

J o u h a u x ( F r a n c i a ) . Después de u n c a m -
bio de impres iones , se discutk> u n a re­
so luc ión , cuyo texto fué aprobado por 
u n a n i m i d a d y que dice lo s igu ien te : 

La Conferencia especial del Consejo ge­
neral de la F. S. I. y del Ejecutivo de 
la I. O. S., reunida en Ginebra, el 6 de 
septiembre de 1935, confirma la adhesión 
indefectible de ambas Internacionales a la 
paz, condenando la actitud agresiva de la 
Itàlia fascísta con respecto a Etiòpia. Ante 
la situación actual, hace un llamamiento 
a los millones de trabajadores amanies de 
la paz y dirige un supremo requerimiento 
a la Sociedad de Naciones para que cum-
pla su misión : salvar la paz y asegurar la 
supremacia del derecho sobre la fuerza. 

El deber urgente del Consejo de la So­
ciedad de Naciones se haila trazado ante 
el peligro inminente de la guerra; lo cual 
exige de una manera imperiosa que el pac­
to en su integridad, incluso las sanciones, 
tenga su aplicacïón efectiva. 

Ambas Internacionales, conscientes de su 
deber con respecto a l a paz, se hallan dis-
puestas a cumplir integralmcnte sus com­
promisos y aseguran a l a Sociedad de N a ­
ciones su apoyo efectivo y el de los traba­
jadores de uno y otro sexo que representan 
para la ejecución de todas las sanciones 
que puedan imponerse contra el agresor. 

A c o n t i n u a c i ó n , l a C o n f e r e n c i a acor­
do c o m u n i c a r esta resolución por m e d i o 
de u n a delegación, compues t a por los 
c a m a r a d a s D e B r o u c k è r e , H i c k s , J o u ­
h a u x y P i e t r o N e n n i , a l p res idente de l 
C o n s e j o y a s i m i s m o a l Sec re ta r i ado de 
l a S o c i e d a d de N a c i o n e s , a los efectos 
de su comun icac í cn a los m i e m b r o s de l 
C o n s e j o . 

B a j o l a presidència de W . Scheve-
nels , l a C o n f e r e n c i a se r eun ió de nuevo 
por l a noche p a r a e x a m i n a r los aspec-
tos de l p r o b l e m a en re lac ión con las 
even tua l idades que puedan p roduc i r se . 
Después de u n a a m p l i a d i scus ión , y en 
l a c u a l t o m a r o n par te u n g r a n n ú m e r o 
de delegados , t an to de las o r g a n i z a c i o -
nes pol í t icas c o m o de las organïzaciones 
s ind ica le s , se acordo, u n à n i m e m e n t e , 
que l a C o m i s i ó n m i x t a con t r a l a gue­
r r a (I . O . S . - F . S. I.) con t inúe en se-
s ión pe rmanen te p a r a v i g i l a r los acon-
t ec imien tos ; quedando a u t o r i z a d a p a r a 
que convoque de nuevo , y s in cuest ión 
de p l azo , u n a C o n f e r e n c i a e x t r a o r d i n à ­
r i a de l C o n s e j o de l a F . S. I . y del E j e ­
c u t i v o de l a I . O . S. , t an p ron to c o m o 
las c i r cuns t anc i a s lo ex i j an . 

L a C o m i s i ó n m i x t a , así como los dos 
secre tar ios de a m b a s In t e rnac iona le s , 
t i enen el m a n d a t o de ponerse ï n m e d i a -
t amente en re lac ión con todas las or -
gan izac iones pol í t icas y s ind ica les a f i -
l i adas , a fin de e x a m i n a r de u n a m a ­
n e r a concre ta todas las med idas que 
puedan adoptarse con el fin s igu ien te : 

i . ° In tens i f icar l a p res ión que se h a 
de ejercer sobre l a Soc i edad de N a c i o ­
nes y sobre los diferentes G o b i e r n o s que 
l a cons t i t uyen p a r a que sean c u m p l i d a s 
i n t e g r a l m e n t e todas las ob l igac iones que 
cont iene el pacto. 

2 . 0 L e v a n t a r l a o p i n i ó n públ ica del 
m u n d o entero, a fin de p r e p a r a r i a a u n a 
a c t i v i d a d c o n t r a el agresor . 

3 . 0 P r e p a r a r l as d e c i s i o n e s q u e h a -
y a n de adoptarse en l a C o n f e r e n c i a ex­
t r a o r d i n à r i a s e n a 1 a d a an te r io rmen te , 
t an to por lo que se refiere a las o r g a -
n izac iones s ind ica les como pol í t icas , a 
l a v i s t a de las eventua l idades que pue­
d a n p roduc i r se . 

Ramos de flores deposítados en los locales de Izquíerda republicana, de San Sebastïan, 

por el elemento femenino, con motivo del primer aniversario del asesinato del pro-

hombre republïcano D, Manuel Andrés Casaus, 

3 a -
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Consejos sobre la fabricación y el empleo 

de morteros y hormigones 
(Conclusión.) 

Cuando cl agua, como ocurre con mu-
chas de montaíïas y de terrenos graní-
ticos, contiene àcido earbónico y no es 
calcàrea, forma, con la cal del cemento, 
bicarbonato de cal, que por ser muy so­
luble es arrastrado por el agua. Se ve­
rificarà entonces una descomposición. 
Si en el agua se halla carbonato de ca! 
soluble, puede éste combinarse con !a 
cal y formar el carbonato neutró, que 
por ser insoluble se precipita y colmata 
los porós de la masa. Est» es lo que 
ocurre en muchos depósitos de agua, 
que duran te algun tiempo son permea­
bles y cierran después el paso al agua 
en absoluto. 

Resulta de lo que antecede que las 
aguas naturales son tanto mejores, para 
la eonservación del hornrgón, cuanto 
màs calcàreas son. 

A C C I Ó N D E L YESO. 

Tiene gran importància, porque hay 
muchos sitios donde las aguas selenito-

sas abundan, o porque la arena que se 
ha empleado para haoer el mortero ten-
ga sulfato de cal. Esta sal reacciona con 
el aluminato càleico y forma el sulfo-
aluminato de call, que aumenta mucho 
de vohimen y desagrega la masa. Las 
aguas selenitosas son temibles siempre 
para los hormigones de pòrtland. 

A C C I Ó N D E L M A R . 

Los efectes son peores, porque a ía 
acción química de las sales disueltas en 
el agua se une la acción mecànica del 
oleaje. El efecto químico es parecido al 
del yeso, porque el sulfato de magnèsia 
se comporta como el sulfato de cal. 

E F E C T O D E LA CAL VIVA. 

Algunos cementos, sobre todo cuando 
estan recién fabricados, contienen cal 
viva. Cuando esta se apaga absorbe el 
agua, desprende calor, aumenta de vo­
lumen ; las tres cosas son perjud.icialles 
para el mortero. 

A C C I Ó N D E OTRAS SUBSTANCIAS. 

Algunos àcidos, con los que la cal tie­
ne màs aíïnidad que con la sílice o ía 
alúmina, descomponen el cemento. 

El agua azucarada también lo des-
compone, porque disuelve la cal mucho 
màs que el agua normal. No se debe 
poner el hormigón en contacto con azú-
car ni con àcidos, sin previo estudio o 
consulta. 

Medios para evitar la 
descomposición 

H O R M I G Ó N COMPACTO. 

Es un medio bastante bueno para evi­
tar la descomposición. El hormigón pue­
de ser tan compacto que el agua no 
pueda entrar ni salir, y entonces su ac­
ción se limita a la superficial, que es 
muy pequefía. Sin llegar a este límite, 
puede el agua circular con mucha lenti-
titud a través de lla masa, donde se car-
ga de cal, y su accióm disolvente es 

EI putnle de Andalu-

cía, de Madrid , cons-

truído de hormigón 

armado. 
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ne que el alquitràn esté muy caliente. 
También se emplean las pinturas al 

fluosüicato de magnesio. 

Vista general de una gran fabrica de cemento. 

entonces mucho menor que la del agua 
pura. 

Muchas reglas se pueden dar para ha­
cer un hormigón compacto. Una de las 
màs sencillas ha sido ya citada y se re-
fiere a unas acertadas proporciones del 
àrido ty del agua. 

También se puede hacer un hormigón 
compacto anadiéndole substancias fina-
mente pulverizadas en cantidad. que no 
exceda del 10 por ioo. La arcilla y la 
arena muy molidas pueden servir para 
esto. 

CEMENTOS ESPECULES. 

Los cementos alumïnosos, los puzo-
llànicos y los de Zumaya pueden ser una 
acertada solución en muchos casos. 

ACCIÓN BENEFICIOSA DEL AIRE. 

El àcido carbónico del aire húmedo 
se combina con la cal y forma un car-
boruato de cal inalterable. Un medio de 
proteger el hormigón es <etl exponerlo al 
aire para que la cal se carbonate y for-
rne una capa protectora que defienda 
al hormigón. Cua/ito màs tiempo dure 
la exposición, serà mejor el resultado 
obtenido. En muchas obras se prescribe 
un plazo mínimo de tres meses. 

PINTURA. 

Dl hormigón se puede pintar com pin­
tura al óleo. Es necesario esperar dos o 
tres semanas para que esté completa-
mente seco. Se prepara entonces la su­
perfície lavàndala con una disolución de 
un kilogramo de carbonato amónico en 

35 ó 40 litros de agua. Para dar la pin­
tura se espera siempre a que la super­
fície esté seca. 

También se pueden emplear, com pro-
babilidades de buen resultado, las pin­
turas al silicato, y las pinturas de es-
malte, que son también pinturas al 
silicato. La pintura al silicato- se puede 
preparar cisolviendo en agua, hasta la 
saturación, silicato de sosa 0 de potasa. 

El alquitràn en caliente es un buen 
protector del hormigón. Se pueden dar 
una 0 dos manos, teniendo siempre la 
precaución de no dar nïnguna sin que 
la superfície esté del todo seca. Convie-

ENLUCIDOS. 

Se puede dar al hormigón una capa 
de enlucido con mortero fino, que lo 
proteja. El inconveniente es que no se 
adhiere bien al hormigón viejo. Hace 
falta llavar bien la superfície, picaria y 
emplear un enlucido cuya composición 
no se aparte mucho de la del mortero 
de hormigón. 

Para los enlucidos se debe emplear 
una mezcla formada por un volumen de 
cemento y 1,5 de arena, o un saco dc 
cemento por 4,5 espuertas de arena; 
nos referimos a las espuertas llamadas 
terreras, de las que entran 60 en metro 
cúbico. En los enlucidos corrientes la 
cantidad de arena puede ser mayor y 
emplearse, como antes dijimos, un vo­
lumen de cemento por tres de arena, o 
un saco de cemento por ocho espuertas 
de arena. 

REVESTIMIENÏOS. 

Se pueden hacer con azuilejos, ladri-
llo y chapas de vidrio o de piedra. Se 
puede emplear una chapa de metal. El 
hierro, el cinc, el coibre y el plomo som 
los màs empleados, sobre todo este ul­
timo. 

iHoy se emplean los revestimientos 
metàlicos en película delgada, que se 
proyecta contra la superfície del hor-
mie'ón. 

Ensacado y almacén en una fabrica de cemento, 
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Cargas a las que el hormigón 
puede resistir 

D A T O S D E L P L I E G O D E C O N D I C I O N E S . 

C E M E N T O PURO 
Mortcro 

1 X 3 

Hormigón 

840 X 400 X 

X 300 X 130 

Pòrtland, — Trac-
• ción: 

28 días 

Pòrtland. — Com-
presión: 

7 días 
28 días 

Aluminosos.—Com-
presión: 

28 días 

Súper cemento s. — 
Tracción: 

3 días 
7 días 

28 días 

Súper cemento s. — 
Compresión: 

2 días 
3 días 
7 días 

28 días 

19 
23>5 

190 
280 

400 
500 

25 
30 
38 

)> 
250 

3S« 
45o 

)> 
» 

220 
230 

» 

)) 

180 
» 

230 
» 

Hornos de una fabrica de cemento. 

Instalación de cribas en una fabrica de cemento. 

maya. — Trac­
ción en el agua ; 

7 días 6 
28 días 8 

Cemento de Zu-
maya. — Com-
presión en el 
aire: 

7 días 35 
28 días 40 

Cemento de Zu-
maya. — Com­
presión en el 
agua: 

7 días 30 
28 días 35 

A estàs cargas de rotura se aplica un 
coeficiente de seguridad para llegar a las 
cargas pràcticas sancionadas por lla ex­
periència. 

E n los primeros tiempos del empleo 

C E M E N T O PURO 
Mortero 

1 X 3 

Hormigón 

840 X 400 X 

X 300 X 130 

C E M E N T O PURO 

Hormigón 
M O r t e r ° 840 X 400 X 

1 X 3 X 300 X 130 

Cementos de escó-
rias. — Trac­
ción : 

Cementos de esco-
rias. — Com­
presión : 

7 días 

20 

170 
2 1 0 

» 

» 

Puzolànicos: 

Lais de pòr t land , re-
bajadas en un 20 
por 100. 

Cemento de Zu-
maya. —• Trac­
ción en el aire: 

7 días 8 
28 días 10 

Cemento de Zu-
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del h o r m i g ó n se admi t ía que l a carga 
pràctica era de 1/8 de l a carga de ro-
tura . 

Según se h a ido esmerando l a fabr ica-
ción y el cemento es màs homogéneo, se 
ha ido aumentando ese coeficiente de se-
gur idad . H o y se l lega a 1/4 y 1 / 3 de la 
carga de ro tura . 

M E D I O S D E C O N S E G U I R G R A N D E S 

R E S I S T E N C I A S 

E n pr imer termino se debe acudi r a 
un laboratorio, al que se le manden 
muestras de los cuatro elementos con 
los que se v a a hacer el h o r m i g ó n , pa ra 
que él haga el estudio necesario para de­
duc i r las proporciones que en cada elle-
mento deben entrar. E s esencial amasar 
m u y bien el h o r m i g ó n . C u a n d o se hace 
a mano no debe empleat se menos de 
cinco minu tos en cada vuel ta . E l a m a -
sado mecànico no debe durar menos de 
m i nu to y medio . 

E l apisonado debe ser enérgico. C u a n ­
do se hace a mano, comviene dar los 
golpes deíl pisón con m u c h a fuerza. L a 
intensidad y frecuencla de los golpes 
mejora la ca l idad del hormigóm. O e 
ahí ham nacido los procedimientos de 
apisomado vibra tor io , con lo que se 
consigue una mayor compacidad, m a ­
yor impermeabi l idad , por lo tanto, y 
aumento grande de (las resistencias. C o n 
procedimientos muy perfectes para el 

apisonado se l lega a reducir e l v o l u ­
men de huecos al 15 por 100 del v o l u ­
m e n aparente. 

C o n los supercementos y con los ce­
mentos a luminosos se consiguen mayo-
res resistencias que con el pòr t l and co-
•rriente. 

L a s grandes resistencias se consiguen 
por los dos elementos fundamentales : 
buena dosificación de àridos y r iqueza 
de la relación aguia-oemento. 

L a p r imera tiene una inf luencia de 
1 a 2, es decir, que de emplear u n a ca ­
l i dad de arena y de g rava en las m i s m a s 
proporciones r d a t i v a s , pero sin clasif i-
car, a emplear las mi smas proporcio­
nes var iando los tamanos pa ra reducir 
el mí.nimo de vo lumen de los huecos, 
se puede conseguir dupl icar l a resistèn­
c ia por este solo hecho. 

L a relación de agua-cemento también 
ejerce g ran inf luencia . N o puede ser esta 

1 
relación menos de , porque no hay 

3 
entonces humedad suficiente pa ra m o l -
dear. N i puede aumentarse del va lor 
0,75, porque l a exces iva fluidez amino ra , 
e n p r imer lugar , él efecto activo del con-
glomerado, y, ademàs, a l evaporar deja 
un número de huecos bastante grande. 

L a cantidad absoluta de cemento no 
in í iuye màs que por su relación con el 
agua. C l a r o es que a mayor cant idad 
de cemento se tiene mayor resistència ; 

TIEMPOS NUEVOS 

pero no puede tomarse indefinidamente 
este aumento , porque un exceso de con-
glomerante a l te rminar el fraguado dis-
m i n u y e de vo lumen y agrieta la masa . 

E n líneas generales, no debe pasarse 
para hormigones de l a cant idad de 450 
k i log ramos de cemento por cada metro 
cúbico, y únicamente en enilucidos su -
perficiales, bien dosificados con aren<a, 
se puede l legar a los 700 k i l o g r a m o s . 

Varias aplicaciones del 
hormigón 

E L H O R M I G Ó N E N L A D E C O R A C J Ó N 

P a r a l a decoración de edíficios urbà-
nos y para elementos de j a rd iner ia 
(fuentes, p i las , estatuas, jarrones, etc.) 
se tiene una g ran ventaja en el e m ­
pleo del mortero u h o r m i g ó n en rela­
ción con ila piedra o Has pastas cerà-
micas . 

E n la construcción de balaustradas, 
cornisas , ménsulas y elementos decorat i-
vos se puede emplear com éxito un mor­
tero de cemento formado por arenas se-
migruesas (de 1 a 3 mil ímetros) y arena 
m u y fina, mezclando ambas, por partes 
iguales , en un vo lmnen aparente de 
1.200 l i t ros , y esta cant idad de arena 
se mezcla con pasta de pòr t l and fo rma­
d a con 400 a 500 k i log ramos de cemen­
to y 200 l i tros de agua. 

Un esbelto viaducí< 

de hormigón armado 
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Con esta proporción se obtiene bas-
tante plasticidad para el moldeo y mu-
cha resistència al desgaste. 

Si se quiere obtener una superfície 
muy llisa y tersa, se puede emplear la 
misma cantidad total de arena, forma­
da por polvo de màrmol, forzando a 
unos 500 kilogramos de cemento en la 
citada proporción y aumentando el agua 
a 230 litros; 

Con esta dosificarien y ese tipo de 
arena se pueden moldear estatuas, hor-
nacinas, jarrones y otros elementos dc 
decoracióin, que imitan perfectamente 
los labrados en caliza ; pero, dada la 
riqueza de cemento que tienen, para 
evitar íisuras superficiales, es indispen­
sable espoilvorear la superfície después 
de moldear, con polvo de arena, en l l i ­
gar de hacerlo con polvo de cemento, 
y, aclemàs, regar muy frecuentemente 
la pieza moldeada durante los veinte 
primeros días. 

Si las dimensiones de las piezas son 
graindes, en relacicn con el grueso, de-
ben armarse, sobre todo en los jarro­
nes, fuentes y otros elementos de pe-
queno grueso. L a armadura debe quedar 
superfirialmente en el paramento que 
tiende a abrirse, y esa armadura puede 
ser tela metàlica o metal desplegado, 
que diste de la superfície, por Ho menos, 
un centímetro, para evitar que con el 
tiempo, por degradacicm superficial, pue-
da quedar al exterior. 

Los aplacados, que tanto se emplean 
modernamente en los edificios, se pue-
ü'n hacer formando losas de mortero 
de pòrtland, en el que antes de fraguar 
se echa superficialmente arena grüesa, 
de la piedra que se quiera imitar, para 
embeberse en el mortero, formando su 
paramento y comprimiendo bien sobre 
él para que forme una capa de varios 
millímetros. 

E l mortero se puede pulimentar v ad-
quiere el aspecto del màrmol. 

Se le puede dar el color que se desee. 
En el color natural influye el del cemen­
to y el de la arena. 

Con cemento de gran dureza y piedra 
no muy dura se puede trabajar el mor­
tero con cincel ; pero es necesario que 
llevc màs de un mes fabricado. 

Se puede dar color al cemento con 
diversas substancias. 

Modos de colorear el cemento. — L a 
substància colorante se ha de anadir al 
pòrtland seco. L a mezcla ha de ser muy 
íntima : 

[86 partes de cemento. 
Rojo | 14 partes de oxido rojo de 

hierro. 
•A .„ (88 partes de cemento. 

^ (2 partes de ocre anianllo. 
, f 00 partes de cemento. 

Utro ama- , , , „ u„ .JJ i 10 partes de cromato de ba-
rio. 

(86 partes de cemento. 
Azul ] 14 partes de azul de U l l r a -

mar. 

T / , J90 partes de cemento. 
\io partes de oxido de cromo. 

88 partes de cemento. 
6 p a r t e s de o x i d o n e ­

gra. 
Castano.... \ 4 partes de oxido rojo de 

hierro. 
2 partes de oxido negro de 

hierro o cobre. 
[90 partes de cemento. 

Negro \ 10 partes de oxido negro de 
manganeso. 

í 97 partes de cemento. 
Rosa -j 3 partes de laca a base de 

alúmina. 

Estàs proporciones son un guia, que 
en cada caso particular podrà variar 
para obtener el matiz que se desee. 

Para los enlucidos de color se hace 
la mezcla en seco. Puede prepararse para 
todo el dia. L a lechada solo debe pre­
pararse com una hora de anticipación. 

L a superfície debe lavarse, y sobre 
ella se extiende una capa ligera. Esta 
se puede alisar con corcho. Después se 
echa otra capa fina y se cepilla. 

L a arena debe estar muy seca para 
que se cr.ibe bien y para evitar el fra-
g'uado en lla mezcla seca. 

L a superfície se puede frotar con una 
piedra de corindom. Queda muy bien. 

E l agua se puede mezclar con cloruro 
càlcico del comercio (un kilogramo en 
diez litros de agua). E l cloruro atrae la 
humedad del aire y mantïene la super­
fície híimeda durante varios días y ase-
gura el fraguado del cemento, evitando 

que se seque y se caïga. 

BLOQUES PARA MUROS. 

Se pueden construir muros con blo­
ques de hormigón. Es corriente que los 
bloques tengan 50 x 20 x 25 centíme-
tros ; como suelen estar aligerados, no 
pesan màs de unos 40 kiUos y pueden 
ser manejados con facilidad. 

Hay muchas màquinas sencillas y 
poco costosas para moldear estos blo­
ques ; se reduoen a una prensa que com-
prime el hormigón que se ha echado en 
un molde. 

Estos bloques se suelen hacer con 
mezclas muy (pobres en cemento (150 
a 180 gramos), y se emplea cualquier 
arena. 

L a fàbrica hecha con estos bloques 
suele ser muy econòmica. 

Los bloques de hormigón o de mor­
tero de cemento tienen muchas aplica-
ciones, por razóm de la facilidad de su 
construcción y por el precio, que es, en 
general, inferior al de la fàbrica corrien-
te de hormigón y de ladrillo. 

Se puede hacer el hormigón para blo­
ques mezclando algunas substancias, 
como póimez, amianto, fibrag vegetales, 
etcètera, que, ademàs, de hacerlos màs 
ligeros, dau la propiedad de ser fàcü-
mente penetrables por clavos y tornillos, 
cualidad interesante en la construcción 
urbana. 

HORMIGÓN PARA ACERÀS. 

Con mucha ventaja econòmica pueden 
sustituir estos paviment os a los de losas 
de piedras n atur ales ; pudiendo conse-

Una gran nave universitària a base de hormigón armado. 



3» TIEMPOS NUEVOS 

guirse, sin embargo, un resultado com-
pletamente satisfactorio. 

L a resistència principal puesta en jue-
go en estos pavimentos es el desgaste 
al rozamiento. Para alcanzar un buen 
resultado es <neoesario hacer uina protec-
ción superficial del hormigón, que haga 
que se desgaste poco, a pesar del tran­
sito. 

Uno de los procedimientos empleados 
con éxito es hacer una capa de hormi­
gón corriente, de unos 6 a no centíme-
tros de grueso, y la parte superficial 
cuhrirla extendiendo una capa de i ó 1,5 
centímetros de mortero de cemento, he­
cho con 600 a 800 kilogramos de con-
glomeramte por cada metro cúbico de 
arena; este mortero debe fabricarse oon 
muy poca agua : la mitad, aproximada-
mente, de la empleada en morteros or-
dinarios ; hay que apisonar fuertemente 
la superfície, para lo que hay que dar 
inicialmente un espesor casi doble del 
que se requiere. L a obra se termina con 
un cilindrado hecho con un cilindrito dq 
estrías, que se pasa antes de fraguar ; 
se obtiene así la rugosidad coinveniente 
para que no sea resfoaladizo el transito. 

Muchas veces se hace, en lugar de 
este cilindrado, un maestreado de ranu-
ras, fiíngiendo un despiezo en losas y 
pasando el cilindro después. De este 
modo se puede conseguir un buen pa­
vimento ; pero hay veces que por el gran 

trafico se irequiere una mayor resistèn­
cia al desgaste. 

Antiguamente se espolvoreaba la capa 
superficial del mortero con polvo de gra-
nates ; pero, aunque no sea muy cara 
la obtenoión de este producto, es a veces 
difícil tener gran cantidad pana una 
obra de importància. 

Modernamente y con gran éxito se 
emplea el carborundum, que es un car­
buro de silicio obtenido por fusión, en 
un horno eléctrico o de reverbero, de 
una mezcla compuesta de 40 partes de 
carbón, otras 40 partes de arena silícea 
y 20 partes de sal común. Este producto 
es tan duro como el diamante y raya 
casi todos los cuerpos naturales. 

Echando sobre la superficie del mor­
tero que forme la cara superficial del pa­
vimento (antes de fraguar) una capa de 
carborundum, y haciéndole incrustar 
dentro del mortero, se obtiene un resul­
tado excelente, aun cuando el trafico sea 
grandísimo, pues la duración alcanza 
màs de quince anos, sin sensible des­
gaste. 

También puede resultar un pavimen­
to de aceras de gran duración con el 
empleo de limaduras de acero en lugar 
de carborundum. Es muy fàcil conse­
guir a bajo' precio estàs Himaduras, de 
las que hay que emplear uno, dos o 
tres kilos por cada metro cuadrado ; con-
viene iincrustarlas también en el seno 

del mortero1 por apisonado1 sojbre la su­
perfície, y resulta así una protección su-
mamente eficaz, aunque no tan dura­
dora como el carborundum. 

L a diferencia entre estos dos procedi­
mientos consiste en que la limadura da 
mucha cohesión al mortero, pero es éste 
el que desgasta, y en ell otro, es el car­
borundum ©1 que sufre al desgaste. 

Desde luego puede afirmarse que tam­
bién constituye una gran solución el em­
pleo de losetas artificïales de mortero de 
cemento, que tan nsadas son en las gran-
des poblàciones ; pero el precio a que 
resultan es bastante màs elevado que el 
de las protecciones superficiales indi-
cadas. 

HORMIGÓN LIGERO. 

E l peso especifico elevado que tiene el 
hormigón corriente (ordinariamente com-
prendido entre 2.200 y 2.400 kilogramos 
para el metro cúbico) hace pensar en 
la ventaja que podria producir aligerar 
este peso en algunas construcciones. 

Pueden fàcilmente obtenerse hormi-
gones de peso especifico mucho menor; 
pero a medida que el peso disminuye 
decrece también la resistència, y, por 
tanto, no se puede exagerar la ligereza 
de la masa. Sin embargo s se puede lle­
gar a fabricar sin dificultad bormigones 
en que el peso sea de 1.500 kilogramos 
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por metro cúbico ; teniendo todavía una 
resistència mitad, aproximadamante, de 
la del hormigón normal de la m i s m a 
composición. 

E n cubiertas de edíficios, iorjados de 
pisos, bovedillas, tabiques de cerramien-
to y separación, muros de fachada y 
otros varios elementos constructives, tie­
ne enorme importància esta reducción 
en peso, s in que cause dètrimento la 
disminución de resistència, que ordima-
riamentfce es excesiva para esas construc­
ción es. 

H a y varios métodos industriales para 
conseguir hormigones ligeros ; pero no 
todos son reoomendables desde el punto 
de vista de la facilidad y de l a economia. 

L o s métodos fundados en sustituir 
l a piedra y la grava por piedra pómez 
o carbonilla tienen da ventaja de que se 
puede clavar en ellos con mucha faci l i ­
dad, como si fuera un tablero' de made-
ra ; pero, en primer lugar, es difícil en-
contrar económicamente piedra pómez 
en Espana, y l a carbonilla, sï oontíene 
elementos àcidos, descompone e l morte­
ro ; con esta fabricación no puede obte-
nerse un peso especifico inferior a 1,9, 
aunque se rebaje la resistència a l a 
mitad. 

Tampoco es conveniente el empleo de 
parafina mezclada con l a piedra y are­
na, 0 el uso del hielo, para fundirlo des­
pués de que e l hormigón ha fraguado, 
porque los huecos que quedan de este 
modo son desiguales y resultan hormi­
gones muy poco homogéneos y bastan-
te caros. 

E l método mejor y màs sencillo es 
uti l izar un liquido espumoso y àcido, 
con arena formada por polvo de ladri l lo . 

E l l iquido espumoso puede hacerse de 
varias mameras : por la fermentaeión de 
cebadia, heno o algas, que produce una 
espuma muy l igera, susceptible de mez-
clarse con el agua del batido sin alterar 
el cemento, y , mejor aún, por sales de 
caleio latacadas por agua acidulada. Es te 
liquido se 'puede mezclar con ©1 agua 
en cantidad que llega a ser màs de l a 
mitad en l a mezela ; pero es mejor e m ­
plear un compresor de aire que le inyec-
te en la hormigonera en cada maserada. 

Fàcilmente se puede obtener de esta 
manera un hormigón que pese 1.000 a 
1.300 ki logramos por metro cúbico, con 
carbonilla o polvo de ladril lo como àrido. 

L a resistència de este hormigón no 
pasa de 35 a 40 ki logramos al aplasta-
miento, lo que es muy suficiente para 
fachadas y muros de cierre. N u n c a se 
debe emplear para vigas de un entra-
mado. 

E n general, en el hormigón armado 
no deben emplearse nunca los hormigo­
nes ligeros, porque a l ser discutible su 
homogeneidad se pierde comfianzia en l a 

El grabado de la portada de este nú­

mero es una foto del magnifico viaduc-

to de H orca jo y el túnel de la Cabeza, 

que tienen a su izquierda el puerto de 

Somosierra, en la línea del directo 

Madrid-Burgos. 
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adherència, que es el elemento primor­
dial en el armado. 

E n cambïo, para la fabricación de 
bloques que han de emplearse como sille-
ría artificial, y para los elementos a 
veces indispensable de relleno, puede 
tener un vasto campo de aplicación. 

HORMIGÓN IMPERMEABLE. 

L a permeabilidad del hormigón obe-
dece en un os casos a defectes de ca l ­
culo o de construcción, que han sido 
causa de grietas ; esto oeurre muchas 
veces ein las azoteas, euyas grietas acu-
sian defectes de cimentacióm. O t r a veces 
el agua pasa a través del hormigón 
aunque éste noi tenga grieta n i fisura 
alguna. Recuérdese lo que se ha dicho 
sobre la acción del agua. 

E l medio fundamental dé hacer i m ­
permeable el hormigón es el de hacerlo 
compacto por u n euídadoso estudio de 
las proporciones en que deben entrar los 
diversos componentes, y por un apiso-
nado' enérgico. N o hay que creer que la 
campacidad se oonsigue con un' exceso 
de cemento, porque el exceso- es causa 
de grietas. También se puede pintar la 
superfície del hormigón en la forma que 
hemos ya indicado. 

D a u n ibuen resultado ell enlucido oon 
productes asfàlticos y el lavado' com una 
lechada de cemento, a l a que se afíade 
parafina. 

E l iprocedimiento conocido. con el nom­
bre de Sylvester da buen resultado. Se 
hace lo' siguiente : se lava la superfície 
con un cepillo suave o una brocha y urna. 
disolución de 500 gramos de jabón en 
5 litros de agua ; después que l a super­
fície està seca (veinticuatro horas, por 
lo menos), se da un lavado com u n a d i ­
solución de 50 gramos de alumbre en 5 
litros de lagua. L a disolución debe estar 
templada y no debe aplicarse en tiempo 
muy frío. 

D a muy buen resultado el empleo de 
tela de canamazo u otra anàloga, i m -
permeabilizada con alquitranes o asfal­
tes. L a tela se ha de pomer entre dos 
capas delgadas de mortero de cemento. 
Estàs capas se pueden reforzar con tela 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Leed y propagat! 
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metàlica o metal desplegado, para que 
tengan rigidez. 

TRANSPORTE I>EL HORMIGÓN. 

Se extiende mucho la idea de concen­
trar en sitio a propósito la fabricación 
del hormigón y tramsportarlo y a hecho 
a los ta jos, por juzgar que esto es me­
jor que l a fabricación en cada ta jo. L a 
concentración tiene lla ventaja de que 
es màs fàcil tener estudiados los mate-
riales y saber bien las proporciones en 
que deben ent rar ; se puede disponer, 
ademàs, de màquinas màs potentes, 
que suelen ser màs económicas. L o s 
inconvenientes son dos : que se tarde en 
el transporte màs tiempO' del que es 
neoesario para que se tenmine e l apiso­
nado del hormigón cuando mo haya em-
pezado aún a fraguar, y que no se ar-
monàce bien la marcha de la fabricación 
con l a del empleo, y esta diferencia de 
velocidades da lugar a acumulaciones o 
a faltas de material . 

Cuando se intente hacer un transporte 
largo hay que acudir a las fàbricas es-
pecializadas en esta clase de instala-
òiones. 

Los procedimientos para el transporte 
corresponden a tres tipos distintos : el 
de fabricación durante el transporte ; el 
automóvil hormigonero fabrica el hor­
migón de tal modo, que se termina de 
hacer cuando' se llega al fin del viaje. 
E l de echar ell hormigón hecho en cà-
maras donde se produce urna tempera­
tura muy baja, que detiene el fraguado. 
Y el transporte por tubería, por medio 
de una impulsión producida por aire 
comprimido ; este procedimiento se està 
empleando hoy con exoelente resultado. 

INYECCIONES DE CEMENTO. 

Son una interesantísima aplicación del 
cemento. N o es propio de un trabajo 
como éste el explicar la tècnica de estàs 
inyecciones, en las que no debe aven-
turarse quien no lo conozca bien ; solo 
él puede saber cuàl es él estado de flui-
dez que ha de tener la lechada y cuàl 
es l a presión que en cada caso es la 
màs conveniente para l a inyección. Esto 
no pueden hacerlo manos imexpertas; 
presiones de varias atmósferas en los 
cimientos de un edificio, manejadas sin 
tino, pueden ocasionar la ru ina de la 
construcción. Aquí solo hay que decir 
que en subsuelos de canto rodado o 
arena en los que haya comentes de 
agua, ien suelos poco compactes, en los 
muy oompresibles o en cimientos! en fan-
go, o en terremos que tienen grietas u 
oquedades que hace falta que desaparez-
can, pueden ser las inyecciones una i n -
sustituíble solución. 
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Socialización de la sociedad 
Níngún trabajo sin goces; 

ningún goce sin trabajo. 

I 

Ó T A S E en cierto sector de la 
opinión pública espanola, 
sector que hoy tiene mar­
cada influencia y respon­
sabilidad en la dirección 

del Estado espafiol, la influencia de 
las ideas creadas por el fascismo ita-
liano, y no solamente se han dejado in­
fluenciar por las ideas de un naciona-
lismo bélico extranjero quienes hacen 
gala de su sentir netamente espafiol, 
sino que incluso han adaptado y trans-
criben en sus programas frases que 
con el inocente fin de festejar a su 
jefe crearon los prosélitos de un fascis­
mo de un caràcter tan francamente an-
tiespanol como lo es el italiano. 

Como habrà comprendido e l lec­
tor, me refiero a aquel juego de pala-
bras cuyo significado, por lo estram-
bótico e irreal que es, tiene mucho màs 
de sarcàstico que de sincero, frase que, 
sin ninguna duda, invento' algun incon­
dicional del Estado corporativo, y que 
traducida a nuestra lengua significa 
que Mussolini tiene siempre razón. 

Pues bien: algunos miembros del 
campo político espafiol, a los cuales 
he aludido en los comienzos de este 
escrito, han tenido la humorada de pre­
sentaria bajo otra forma, que es mil 
veces màs graciosa y pintoresca que la 
que forma parte del léxico imperialista 
de Itàlia y que, ademàs, tiene la in­
negable virtud de exponer con clara 
evidencia el deficiente grado de menta-
lidad de los caudillos que la usan de-
fendiendo principios políticos con fines 
netamente personales, y también el de 
las desgraciadas, ineptas y estériles 
masas que les siguen. 

L a frase a que me he referido en 
el pàrrafo anterior, y que en la actua-
lidad ya es del dominio publico gracias 
a la ridícula propaganda que de ella 
han hecho ciertas organizaciones, al 
traducirla de un idioma al otro le han 
cambiado la construcción verbal, pero 
han respetado su fondo, ya que éste es 
el mismo. Dicho en breves palabras, 
es como si la hubieran pasado a la voz 
pasiva y, ademàs, generalizado su sig­
nificado. 

L a frase, que en la melodiosa len­
gua de Dante dice que Mussolini tiene 
siempre razón, en espafiol se transfor­
ma, por obra y gràcia de los jefes de 
la J . A . P . , afecta a la C . E . D . A . , 
en Los jefes nunca se equvvocan, prin­
cipio que ha sido elevado a norma de 
conducta por el mencionado organis­
m e L a hilaridad que la mencionada 
proposición me ocasiona me impide 
comentaria. Por otra parte, opino que 
ni ellos mismos lo creen. 

Lo màs triste del caso es que esta 
fórmula, que irradia estupidez por to­
das partes, haya salido del campo re-
accionario para descender a algunos 
núcleos de la Unión General y del Par­
tido Socialista y hacer allí de las su-
yas. Desgraciadamente para el Partido 
Socialista y la Unión General de Tra­
bajadores, existen acogidos bajo sus 
banderas determinados miembros que, 
aunque no lo manifiestan, tienen la .mà­
xima patrocinada por la J . A . P . cla­
vada firmemente en sus ideal es y creen, 
casi siempre de buena fe, que los fun­
dadores y dirigentes nunca pueden equi-
vocarse. 

L o peor de todo es que haya deter­
minados miembros que acaudillan cier­
tas Agrupaciones de caràcter netamen­
te socialista que, aprovechàndose de la 
idolatria que las masas tienen a sus 
caudillos, la sobrexcitan con palabras 
y juicios sin jugo doctrinal y que des-
piertan en el sentir de las masas sus 
afanes bélicos y destructivos contra 
otra parte de la sociedad (burguesía, 
clase media y otras tendencias de ca-
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Abisinia ocupa hoy la atención de todo 
el mundo, y alrededor de sus costumbres, 
de su cultura, etc, etc, se estan dando 
a conocer las condiciones de vida de aquel 
pueblo. 

Es, por tanto, oportuno divulgar lo re-
ferente a la instalación de la primera im-
prenta en Abisinia. Este país conoció por 
primera vez la imprenta a principios del 
siglo actual, por conducto de los misione-
ros capuchinos de Dirrè-Daona, que ins-
talaron un pequeno taller, el primero, para 
imprimir obritas en lengua abisinia. 

En 1918, el Gobierno dispuso la crea-
ción de una imprenta oficial en la capital 
del país, en Addis-Abeba, y en cuya tipo­
grafia se componen obritas que estudian 
principalmente el «folklore», para difundir-
lo en el país y darle unos conocimientos 
culturales de que carece. 

ràcter proletario). £ Es que os creéis 
que con el asalto violento al Poder, 
como algunos de nuestros maestros 
propugnan, lograréis hacer la revolu-
ción social? No lo conseguiréis jamàs, 
ni en Espana ni en ningún otro país, 
ya que si ganàis no veréis hecha la 
justícia a que aspiràis, porque para 
realizar el Socialismo no son necesa-
rios diez anos, ni veinticinco, sino que 
tendra que pasar de cincuenta. <;Es que 
pensàis, militantes de la tàctica insu-
rreccional, que la realización del Socia­
lismo es cosa de soplar y hacer bote-
llas? Si esto creéis, a través de estos 
artículos os haré un resumen aproxi-
mado del tiempo y de los problemas 
que se tendràn que resolver cuando lo-
gremos una representación mayoritaria 
en el Poder, para que os deis perfecta 
cuenta de cuanto os decimos. Los de­
cretes encargados de transformar la 
sociedad y regular la organización nue­
va pueden estar promulgados antes de 
un ano. Pero su cumplimiento, 1 serà 
tan ràpido ? Imposible. Y si se hiciera, 
el resultado seria una situación caòti­
ca que nos conduciría a un Estado pu-
ramente anàrquico. 

E l tiempo indicado, tanto los que 
creen que para conquistar el Poder es 
necesario un golpe de fuerza como los 
que ponemos en duda este principio, lo 
necesitaremos, y quizà con creces. Con 
el asalto al Poder por la violència no 
veréis satisfechas vuestras ansias de un 
mundo màs justo, porque no lograréis 
vivir en una sociedad organizada socia-
lísticamente en el caso de ganar, y en 
el caso de fracasar, que es lo màs co-
rriente, lo que ganaremos serà la di­
solución del Partido. E n ambos casos 
lo que podréis ganar esencontrar la 
muerte en la estèril lucha, o bien la 
de algun familiar amado. 

Empleando la tàctica insurreccional 
lo que hacemos es retrasar el adveni-
miento del Socialismo, dando origen a 
las críticas situaciones a que nos tiene 
condenados el Gobierno espafiol en la 
actualidad. 

Camaradas: Cuando apelamos a la 
fuerza demostramos a los ojos de la so­
ciedad que no tenemos razón, o bien 
que carecemos de un ideal lo suficien-
temente justo para que sea aceptado 
por la mayoría de los hombres, lo cual, 
como sabemos, es un pensamiento sin 
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base . A q u í en E s p a n a y en el res to 
de l m u n d o es ta m a n e r a de ob ra r nos 
c o n d u c i r à s i e m p r e a l f racaso . 

I Se conoce en los res tan tes países 
de E u r o p a u n a ipersecución c o n t r a las 
o rgan ïzac iones r e v o l u e i o n a r i a s c o m o l a 
de que les h i z o objeto el za r N i c o -
làs I I ? N o . ^ E s t é n aquí en E s p a n a 
los co razones tan exe i tados c o m o en 
R u s ï a p a r a l l e g a r a e x t r e m o s tan v i o -
len tos ? T a m p o c o . £ E s t a n los P o d e r e s 
púb l i cos t an c o r r o m p i d o s c o m o en R u -
s i a ? T a m p o c o . P u e s b i e n : m i e n t r a s el 
p r o l e t a r i a d o t e n g a que l u c h a f con las 
ac tua les c i r c u n s t a n c i a s frente a l a bur -
guesía, fuerte y o r g a n i z a d a , su de r ro ­
ta es i n e v i t a b l e . P o s e y e n d o c o m o po-
see l a c lase c a p i t a l i s t a todos los resor -
tes de l P o d e r , l o que l o g r a r e m o s u s a n -
do l a t à c t i c a b o l c h e v i q u e serà l a c l a u ­
s u r a a l a r g o p l a z o de l a s C a s a s de l P u e ­
b lo y l a dec la rac ión fuera de l a íey de l 
P a r t i d o S o c i a l i s t a e s p a n o l . 

P a r a e v i t a r esto t enemos que fijar 
l a a t enc ión en o t ros l u g a r e s . ^ E s que 
l a bu rgues í a nos h a negado todos los 
de rechos? N o . E n t r e otros, nos concede 
los de rechos de asoc iac ión , r e u n i ó n y 
l i b r e e m i s i ó n de l p e n s a m i e n t o . N o s per-
m i t e p resen ta r c a n d i d a t u r a s . T e n e m o s 
derecho a o c u p a r car te ras m i n i s t e r i a l e s 
y a l l e g a r i n c l u s o a l a pres idència de l 
P o d e r e j ecu t ivo . 

A l hace r l a a f i r m a c i ó n a n t e r i o r no 
qu ie ro dec i r que l a c lase poseyente h a -
y a r econoc ido s i e m o r e los derechos c i -
tados a los t raba jadores . A l c o n t r a r i o , 
m i e n t r a s h a t en ido fue rza suf ic iente se 
los h a negado , y s i h o y estos p o s t u -
l ados e s t an r econoc idos p o r los a c tua ­
les d i r i g e n t e s de l a soc iedad h a s ido a 
consecuenc i a de las n u m e r o s a s pro tes -
tas , c o n t i n u o s esfuerzos y todo genero 
de l uchas i l ega le s que se h a n t en ido 
que o r g a n i z a r y f o r m u l a r c o n t r a los 
Pode re s púb l i cos y demàs o r g a n i z a c i o -
nes de l E s t a d o o de caràcter p r i v a d o . 
H a b i e n d o cos tado tan tos esfuerzos es­
tos avances , es m u v lógieo que a h o r a 
que nos s o n r econoc idos no h a g a m o s 
m a l uso de e l los , y y o creo que por 
el a u g u s t o r ecue rdo de cuan tos caye ron 
en su defensa no los h e m o s de v i o l a r 
j a m à s . 

A c t u a n d o den t ro de l a l ey l l e g a r e m o s 
antes a l a consecución 3e nues t ro i dea l , 
y s i dudà i s de es ta a f i r m a c i ó n v creéis 
conven ien te , a m i g o s lec tores , que m a -
nif ies te l as r azones que m e o b l i g a n a' 
h ace r m i dec la rac ión , m u y g u s t o s a m e n -
te os las expondre en un p r ó x i m o ar­
t i c u l o . 

P a r a p r epa ra r c l a d v e n i m i e n t o p a c i ­
fico de l S o c i a l i s m o h e m o s de e x i g i r v 
obtener lo que D . F e r n a n d o de los Ríos 
m a n i f e s t o a l p res iden te de l a R e p ú b l i ­
c a , en n o m b r e de l a m i n o r i a p a r l a m e n ­

t a r i a s o c i a l i s t a , a l ser l l a m a d o a c o n ­
s u l t a p o r s u e x c e l e n c i a con m o t i v o de 
las dos ú l t i m a s c r i s i s m i n i s t e r i a l e s ; es 
d e c i r : r e s t a b l e c i m i e n t o i n m e d i a t o y 
c o m p l e t o de l a s ga ran t í a s c o n s t i t u c i o -
nales , su spend idas en oc tubre de l ano 
pasado . 

P a r a el l og ro de l fin antes i nd i cado 
hemos de e x i g i r y obtener : 

1. ° A p e r t u r a de todas las C a s a s de l 
P u e b l o y demàs o r g a n ï s m o s c l a u s u -
rados . 

2. ° R e s t i t u c i ó n de los A y u n t a m i e n -
tos suspendídos . 

3 . 0 Q u e se au to r i ce l a p u b l i c a c i ó n 
de El Socialisla. 

4 . 0 L e v a n t a m i e n t o de l a c e n s u r a . 
5 . 0 R e c o n o c i m i e n t o por par te del 

G o b i e r n o de hace r todo genero de p r o ­
p a g a n d a , s i e m p r e que sea den t ro de 
l a l ey . 

6.° A m n i s t i a . 
7 . 0 R e s p e t o a l a i n m u n i d a d p a r l a ­

m e n t a r i a . 

C o m o es c a s i s egu ro , estàs conce-
sïones no nos l a s h a r à e l G o b i e r n o 
ipso facto, por lo c u a l creo c o n v e n i e n ­
te que los d i p u t a d o s soc ia l i s t a s a s i s t a n 
a las C o r t e s , y a que t i enen e l deber 
i n e l u d i b l e de s o l i c i t a r , r o g a r , ped i r y 
e x i g i r e l r e s t a b l e c i m i e n t o t o t a l e i n m e ­
d ia to de las ga ran t í a s suspend idas . L a 
fuerza n u m è r i c a de l a m i n o r i a p a r l a ­
m e n t a r i a s o c i a l i s t a no es desprec iab le . 
P o r o t r a par te , l as razones que a l e g a n 
d e t e r m i n a d o s m i l i t a n t e s no son suf i -
c ientes p a r a a d o p t a r u n a dec is ión de 
t an t a i m p o r t à n c i a y que t an t a i n f l u e n ­
c i a ejercerà en el p o r v e n ï r de l P a r t i d o . 
r; E n dónde defenderemos las r e i v i n d i -
cac iones c u y a rea l i zac ión y ob t enc ión 
es de neces idad i n m e d i a t a , s i c o n t i n u a -
m o s a le jados del C o n g r e s o ? P o r màs 
b a r u l l o que se a r m e , l a p r e s e n c i a de 
nues t ros d i p u t a d o s es necesa r i a . U n i -
camen te de es ta m a n e r a p o d r e m o s ob­
tener an tes e l r e a n u d a m i e n t o de l a n o r -
m a l i d a d c o n s t i t u c i o n a l . Sé que con l a 
p r e s e n c i a de nues t ros t r i b u n o s 110 l o ­
g r a r e m o s apenas n a d a ; pero p o r las 
denunc i a s que h a r à n en sus i n t e r v e n -
c iones nues t ros represen tan tes pondre -
m o s en e v i d e n c i a l a i n e p t a p o l í t i c a de 
las ac tua les m a y o r í a s y p o d r e m o s de-
fender las so luc iones soc ia l i s tas . 

U n a vez c o n s e g u i d a s las r e i v i n d i c a -
c iones antes c i t adas , y ac tuando ple-
n a m e n t e den t ro de l a l e g a l i d a d , no he­
m o s de desp rec i a r n i n g u n a ocas ión que 
se nos ofrezea p a r a dar un avance . 

E n estos ú l t í m o s t i empos el n ú m e r o 
de a f i l i ados a l P a r t i d o se h a ac recen ta -
do no tab l emen te . C o n s e c u e n c i a i n m e ­
d i a t a de este ac reeen tamien to es que 
h a n c o n s e g u i d o en t ra r c o m o af i l iados 
d e t e r m i n a d o s i n d i v i d u o s no compene -
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t r a d o s c o n el s e n t i r de l a I I I n t e rna ­
c i o n a l , lo c u a l h a s e m b r a d o el confu -
s i o n i s m o en nues t ras filas. P a r a s a lva r 
este i n c o n v e n i e n t e n o h a b r à o t ro rerne-
d io que hace r u n a selección de sus 
m i e m b r o s , no r econoc iendo c o m o m ï -
l i t a n t e en el m i s m o a todo a q u e l que 
no h a v a se rv ido a las ideas c o m o se 
debe. 

S i se qu ie re que el a d v e n i m i e n t o de l 
S o c i a l i s m o t e n g a l u g a r democrà t i ca -
mente , u n a vez h e c h a l a selección y 
c o n d i c i o n a d o el i n g r e s o en el m i s m o , 
se t r a t a de l l e v a r e l m a y o r n ú m e r o de 
d i p u t a d o s a l C o n g r e s o . ^ C ó m o l o g r a r -
lo ? N a d a màs f à c i l ; a c t i v a n d o l a p r o ­
p a g a n d a . Y r; c ó m o a c t i v a r i a ? E s t e p ro ­
b l e m a t r a t a r é de a b o r d a r l e y r e s o l v e r l o 
en el a r t i c u l o s igu ïen te , en el qüe h a -
b la ré , ademàs, de que m a n e r a deberà 
es ta r o r g a n i z a d a l a b u r o c r à c i a en el 
E s t a d o s o c i a l i s t a , que , c o m o nos pode-
m o s i m a g i n a r , serà m u y di ferente de 
l a m a n e r a c o m o h o y estan o rgan izadas 
todas l a s ex i s t en tes . 

C o n u n a p r o p a g a n d a incesan te y s i n ­
ce ra , y o b r a n d o todos los soc i a l i s t a s 
que i n t e r v e n g a m o s en el g o b i e r n o y a d -
m i n i s t r a c i ó n de l a res pública con u n a 
m o r a l i d a d p o l í t i c a i n t a c h a b l e , ve remos 
ac recen ta r c a d a vez màs y màs el n ú ­
m e r o de represen tan tes de l p u e b l o so­
c i a l i s t a , y m i e n t r a s no l o g r e m o s l a m i -
t a d màs u n o de l n ú m e r o de d i p u t a d o s 
n o debemos acep ta r n i n g u n a p a r t i c i p a -
c i ó n m i n i s t e r i a l . C o n el f in de l i q u i d a r 
l as o p o s i c i o n e s , l as cuales , s i b i en no 
t e n d r à n fue rza suf ic iente en el C o n g r e ­
so p a r a d e r r o c a r los acuerdos de l G o ­
b i e r n o , se les reconocerà el derecho de 
h a c e r p r o p a g a n d a y ed i t a r lo s p e r i ó d i -
cos que c r ean conven ien te s c o n t r a nues -
t r a p o l í t i c a , s i n màs ga ran t í a s que e x i ­
g i r i e s que d i g a n l a v e r d a d , de cuyas 
c a m p a n a s nos a p r o v e c h a r e m o s p a r a s a l ­
v a r los p r o b a b l e s e r rores c o m e t i d o s , 
c l a ro es que desde el pun to de v i s t a co-
l e c t i v i s t a . D e esta m a n e r a , a u n q u e h a -
y a m o s s u p r i m i d o l e g a l m e n t e l a s o p o s i ­
c iones p o r l a fue rza de l n ú m e r o , lo que 
puede o c u r r i r l í c i t amen te en u n a demo­
cràcia , g a r a n t i z a r e m o s a todos los c i u -
d a d a n o s que no estén de acuerdo con 
nues t ros p lanes , bajo p r o m e s a , que j a ­
màs v i o l a r e m o s l a C o n s t i t u e i ó n . Y así 
podremos c o n v e r t i r en rea l idades las 
ideas y proyectos de l P a r t i d o S o c i a l i s ­
ta , abo l i endo por fin l a l u c h a de c l a -
ses e i n i c i a n d o p a r a l a H u m a n i d a d 
t o d a u n a l a r g a e ra de sorprenden te 
b i enes t a r m o r a l y m a t e r i a l . 

i P a s o a l a n u e v a r e v o l u c i ó n d e m o ­
c r à t i c a ! 

; V i v a el P a r t i d o S o c i a l i s t a ! 

J O S É M . a B L A V I \ G U I X 

Lérlda, agosto de 1935. 
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L e y o r g à n i c a de la M u n i c i p a l i d a d de la capital 

de la R e p u b l i c à A r g e n t i n a 

(Continuación.) 

2.° I n t e r v e n i r i g u a l m e n t e en l a cons­
t r u c c i ó n y refacc ión de los edíficios pa r ­
t i cu la res a l solo obejto de g a r a n t i r su 
sol idez y ordenar lla c o m p o s t u r a o d e m o -
l i c i ó n de aquel los que, p o r su estado 
r u i n o s o , ofrezcan u n pe l ig ro i n m i n e n t e . 
(Imc. 2 . 0 í d e m . ) 

3 . 0 A d o p t a r l a s m e d i d a s y p r ecau -
ciones tendentes a ev i t a r las i n u n d a c i o -
nes, Incendios y de r rumbes . ( Inc iso 3 . 0 

í dem. ) 
4 . 0 D i c t a r o rdenanzas sobre l a d i -

reco ión , pend ien te y c r u z a m i e n t o de fe­
r r o c a r r i l e s y t r anv ía s y a d o p t a r las m e ­
d i d a s necesa r i a s p a r a ev i t a r los p e l i -
g r o s que e l los of rec ieren , c o m p r e n d i é n -
dose entre estos l a colocacióin de enre-
j ados e n las ca l les a l n i v e l de l a v í a y 
g u a r d a s en los pasos- a n i v e l , c o m o 
t a m b i é n l a cons t rucc ión de a l c a n t a r i -
l l a s y demàs obras necesar ias p a r a el 
desagüe. ( Inc . 4 . 0 í d e m . ) 

5 . 0 P r o v e e r todo l o conce rn i en te a l 
a l u m b r a d o p u b l i c o del M u n i c i p i o ( I n ­
c i s o 5 . 0 I d é m . ) 

6. ° E s t a b l e c c r el c o n t r o l necesar io 
pa ra g a r a n t i r l a fidelïdad de las pesas 
y m e d i d a s . (Lnc. 6.° í d e m . ) 

7. ° D i c t a r o rdenanzas sobre el Ser­
v i c i o d o m e s t i c o , c o n f o r m e a lo es table-
c ido e n e l C ó d i g o c i v i l ( Inc . 7 . 0 í d e m . ) 

8. ° D e t e r m i n a r l a co locación de los 
vehículos en l o s l u g a r e s p ú b l i c o s , fijar 
la t a r i f a de los ca r rua jes de a l q u i l e r y 
r e g l a m e n t a r el t r a n s i t o p o r las cal tes . 
( Inc . 8.° í d e m . ) 

9 . 0 C r e a r y r e g l a m e n t a r u n r eg i s ­
tro de v e c i n d a d que s i r v a p a r a fines 
genera les de a d m i n i s t r a c i ó n . ( Inc . 9..0 

í d e m . ) 
C o r r c s p o n d e al C o n c e j o cn lo c o n ­

cernien te. a l a h ig iene púb l i ca ( A . 48. 
L . N . N . ° 1.260) : 

i . ° L a l i m p i e z a gene ra l del M u n i c i ­
p i o . ( Inc . i . ° ídem") 

2 . 0 L a des infecc ión de l a i re , de l a s 
aguas y de las hab i t ae iones . ( Inc . 2 . 0 

í d e m . ) 
3-° L a p r o p a g a c i ó n de la v a c u n a y 

med ios de h a e c r l a o b l i g a t ò r i a . ( Inc . 3 , 0 

í d e m . ) 
4 . 0 L a r e g l a m o n t a c i ó n h i g i è n i c a de 

los edíficios púb l icos , casas de d i v e r -
s ión y de i n q u i l i n a t o , p u d i e n d o deter­
m i n a r en c u a n t o a estàs ú l t i m a s la ex­
t ens ion de las hab i t ae iones y pa t ios , 
n ú m e r o de hab i t an t e s y Serv ic io inte­
r ior de l i m p i e z a . ( Inc . 4 . 0 í d e m . ) 

5 . 0 L a r eg l a tnen tac ión de los es ta-
b l e c i m i e n t o s e i n d u s t r i a s c las i f i cados 

de i n c ó m o d o s e i n s a l u b r e s , p u d i e n do 
o rdena r su r e m o c i ó n s i e m p r e que no 
fueran c u m p l i d a s las condic iones que 
sé i m p u s i e s e n a su e j e rc i c io o que éste 
se h i c i e re i n c o m p a t i b l e c o n l a s a l u d 
p ú b l i c a . ( Inc . 5 . 0 í d e m . ) 

6.° L a v i g i l à n c i a de l e x p e n d i o de 
s u b s t a n c i a s a l i m e n t i e i a s , p r o h i b i e n d o 
l a v e n t a d e aque l l as que p o r su c a l i d a d 
o c0 n d i c iones sean per j u d i c i a 1 e s a 1 a 
s a l u d . ( Inc . 6.° í d e m . ) 

7 . 0 L a conservac ión y r e g l a m e n t a -
c ión de cemer i t e r ios . ( Inc . 7 . 0 . í d e m . ) 

8. ° E l aseo y m e j o r a de los m e r c a -
dos , m a t a d e r o s y oor ra les . ( Inc . 8.° 
í d e m . ) 

9. ° L a adopc ión de todas las m e d i ­
das y d i s p o s i c i o n e s tendentes a ev i t a r 
las e p i d e m i a s , d i s m i n u i r sus e s t r agos , 
i n v e s t i g a r y r e m o v e r las causas que las 
p r o d u z c a n o so s t engan y , en g e n e r a l , 
todas las que c o n c u r r a n a a s e g u r a r l a 
s a l u d y b i enes t a r de l a p o b l a c i ó n ; 
comprend iéndose entre el las las v i s i t a s 
d o m i c i l i a r i a s a ese obje to . (Lnc . 9 . 0 

í d e m . ) 

A l p r o m u l g a r s e este ley, el P o d e r eje­
c u t i v o t o m a r à , po r i n t e r m e d i o de l a I n ­
tendènc ia m u n i c i p a l y de las of ic inas 
nac iona les , las d isposic iones necesar ias 
p a r a que en los mercados m u n i c i p a l e s 
y en dos s i t ios púb l i cos adecuados que 
se d e s i g n e n en todo el r a d i o de l a c i u ­
d a d puedarv venderse e n pues tos , d u -
r an t e las l i o r a s de l a m a r i a n a , todos 
los d i a s , en las c o n d i c i o n e s h i g i é n i c a s 
adecuadas , carne , p a n , leche , f ru t a , 
v e r d u r a , pe scado y c u a l q u i e r o t ro ar ­
t i c u l o a l i m e n t i c i o , a cuyo efecto los c a ­
r ro s que los c o n d u z c a n p o d r a n e n t r a r 
v c i r c u l a r l i b r emen te . ( A . 6.° L . N . 
N . ° 10.341.) 

E n todas las cues t iones de s a l u b r i -
d a d p ú b l i c a , l a M u n i c i p a l i d a d deberà 
ser a seso rada por el C o n s e j o N a c i o n a l 
de H i g i e n e . ( A . 49. L . N . N . ° 1.260.) 

C o r r e s p o n d e n a l Conce jo en lo r e l a t i -
vo a l a beneficència y m o r a l i d a d púb l i ca 
( A . 50. L . N . N . ° 1.260.) : 

i . ° F u n d a r y r e g l a m e n t a r casas de 
correcc ión y de t r aba jo , a s i l o s p a r a p o ­
bres i m p o s i b i l i t a d o s de t r aba ja r , a s i ­
los v c o l c g i o s de hue r f anos , casas de 
expós i tos y hosp i c io s de dementes . ( I n ­
c i so i . ° Í d e m . ) 

2 . 0 L a c reac ión , d i r ecc ión y a d m i ­
n i s t r a c i ó n de h o s p i t a l e s y demàs es ta-
bleciímientos de c a r i d a d que e s tuv ie sen 
a su c a r g o . ( Inc . 2 . 0 í d e m . ) 

3 . 0 L a pro tccc ió jv a l a S o c i e d a d de 
Beneficència por m e d i o de las s u b v e n ­

c iones que ei p resupues to des igne . ( I n ­
c iso 3 . 0 í d e m . ) 

4 . 0 V i g i l a r y proveer a l a co locación 
de jóvenes pobres en c s t a b l e c i m i e n t o s 
f ab r i l e s e i n d u s t r i a l e s . ( Inc . 4 . 0 í d e m . ) 

5 . 0 D i c t a r las d i s p o s i c i o n e s necesa­
r i a s a fin de que no se o f r ezcan a l p u ­
b l i co espectàculos que o fendan a l a m o ­
r a l i d a d , o pe r jud iquen las buenas cos­
t u m b r e s , o t i endan a d i s m i n u i r el res-
peto que merecen las c reenc ias e i n s t i -
tuc iones r e l i g i o s a s . ( Inc . 5 . 0 í d e m . ) 

6.° A c o r d a r los p e r m i s o s necesar ios 
p a r a e l e s t ab l ec imien to de casas de 
ba i l e s , j ueges p e r m i t i d o s y , en gene ra l , 
de todos l o s que p u e d a n dar ocas ión a 
escandalós o desordenes , deb iendo de-
ter m i n ar 1 as con diciones y regí a s a 
que d e b a n suje tarse y p u d i e n d o cer ra r -
las en caso de i n o b s e r v a n c i a de sus re-
g l a m e n t o s o c u a n d o las oons idere m a -
n i f i e s t amente pe r j ud i c i a l e s . ( Inc . 6.° 
í d e m . ) 

7 . 0 P r o h i b i r l a ven ta o expos ic ión de 
escrites o dibujos i n m o r a l e s . ( Inc . 7 . 0 

í d e m . ) 
L a M u n i c i p a l i d a d no p o d r à e r i g i r n i 

a u t o r i z a r l a erección en parajes p ú b l i ­
cos de es ta tuas o m o n u m e n t o s c o n m e -
m o r a t i v o s d e personas o a c o n t e c i m i e n -
tos d e t e r m i n a d o s s i n u n a ley espec ia l 
d e l C o n g r e s o ; exceptuàndose solo los 
monumentO'S y es ta tuas que hub i e son 
t en ido y a ejecución ( A . 51. L . N . N ú ­
m e r o 1.260.) 

N o se a d m i t i r à acc ión a l g u n a p a r a 
i m p e d i r e l c u m p l i m i e n t o de las reso-
luc iones que l a M u n i c i p a l i d a d dicte en 
uso de las a t r i buc iones que e s t a ley le 
conf iere , en l a s secciones de s e g u r i d a d , 
h i g i e n e y m o r a l i d a d p ú b l i c a . 

L o s pa r t i cu l a r e s que se c o n s i d e r e n 
d a m n i f i c a d o s po r e l la deberàn e jerc i ta r 
su dereoho en j u i c i o c o n t e n c i o s o a d m i -
n i s t r a t ivo , con apelación ante el T r i b u ­
n a l que l a ley de procedimientO'S d e s i g ­
ne. ( A . 52. L . N . N . ° 1.260.) 

C A P I T U L O I I I 

D E L D E P A R T A M E N T O E J E C U T I V O Y S I ' S 

S E C C I O N E S 

E l depa r t amen to e jecut ivo estarà a 
c a r g o de u n f u n c i o n a r i o que serà n o m -
b r a d o ]^or el p res idente de l a R e p ú b i i -
ca, con acuerdo del Senado . 

P a r a ser in tendente se r equ ie ren los 
m i s m o s requis i tos que para conce ja l , y 
ser a rgen t ino . (A . 53. L . N . N . " 1.260 
y L . N . N . ° 10.240.) 

(Continuarà.) 
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es el pavimento ideal 
para interiores 

A l i a c é w ie la fabrica de cervezas EL A G U I L À , pavimentado con loseta de asfalto comprímido C . P. A . 

Pavimento para sótanos, mataderos, patios, azoteas, mercados, garajes, talleres, fdhricas, calles, paseos, 
puentes, plazas, acer as, etc, etc, es... 

La LOSETA DE ASFALTO C. P. A. 
Presupuestos gratis, folletos ilustrados, muestras; pídanos referencias y cuantos detalles necesite. 

ESPECIALIDADES EN TODOS LOS TRABAJOS DE ASFALTO 

Compartia Peninsular de Asfaltos, S. A. 
Domicilio social: Avenida del Conde de Penalver, 21 - MADRID - Telefono 11246 

B A R C E L O N A : Via Layetana, número 28. Telefono 11673. 
V A L E N C I À : Avenida del Puerto, número 219. Telefono 30429. 
SEVILLA: America Palace. Telefono 31656. 

FABRICAS EN 
MADRID BARCELONA - VALENCIÀ - SEVILLA 

La LOSETA DE ASFALTO 
COMPRÍMIDO C. P. A. 
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L A E S C U E L A Ú N I C A 

y ^ j U A N D O se examinan los peli-
, gros que todavía amenazan 

wT « en nuestro país a la liber-
^^^y tad, a las evoluciones in ­

evitables y próximas del 
mundo del trabajo, a los deberes de 
una democràcia libre que tienen que ir 
construyendo con exaltación humana 
multitudes conscientes, no puedo me­
nos de hacer constar que la organiza-
ción de la ensenanza del pueblo se 
halla todavía entre nosotros en un es­
tado preliminar, rudimentario.. . 

Y no es solamente porque l a fre-
cuentación o asistencia escolar sea i n -
suficiente, a pesar de la ficción de la 
obligatoriedad que determina la l ey ; 
no es solamente porque el número de 
las escuelas primarias sea todavía i r r i -
sor io; no es tampoco porque a cargo 
de cada maestro haya excesivo número 
de alumnos. No . E s también porque 
no les damos generalmente a los esco­
lares que frecuentan las aulas hasta 
la edad de doce o trece afíos toda la 
ensenanza a que tienen derecho, y por­
que faltan maestros suficientemente 
preparados, sobre todo en estos mo-
mentos llenos de ambición por parte 
de la democràcia para el porvenir de 
las clases trabajadoras. 

Hagamos un ligero paralelo: obser-
vad al nino de la burgues'a que sale 
de los Institutos y veremos que conoce 
las leyes generales del mundo físico; 
los principales órganos de la vida y 
su funcionamiento ; conoce los grandes 
hechos de la H i s to r i a y aun de l a c iv i -
lización humana ; sabé los acaecimien-
tos sumarios de los grandes hombres 
que han honrado a la H u m a n i d a d ; tie­
ne su espíritu formado en el senti-
miento del arte y ha podido gustar y 
comprender la belleza simple y gran­
diosa de las obras maestras. Ponga-
mos ante este muchacho burgués un 
hijo del pueblo — ambos de la misma 
edad — y fàcilmente se apreciarà una 
diferencia profunda, en perjuicio de 
aquel que careció de los medios eco­
nómicos para tener buenas escuelas y 
buenos maestros. Y o bien sé que todos 
los seres poseen idénticas condiciones 
de inteligencia; pero una verdadera 
democràcia debe organizar su ensenan­
za en forma de poder dar a todos una 
cultura equivalente; debe facilitar, a 
quien tenga cualidades intelectivas, to­
das las posibilidades de una cultura 

equivalente para todos. L a República 
tiene la obligación ineludible de i m ­
pulsar la escuela única, para que no 
continuen existiendo castas ni catego-
rías sociales fundadas exclusivamente 
en el privilegio económico. 

Es preciso que reaccionemos activa-
mente por el desenvolvimiento de la 
instrucción contra las tinieblas de la i g ­
norància acumulada desde hace siglos 
por los regímenes anteriores. Todavía 
no hemos logrado airear las cuevas pro-
fundas del a lma popular, y éste es el 
secreto no solo de la crisis actual que 
atravesamos, sino también del peligro 
que amenaza a esta crisis para el por­
venir. 

H a y que ensenar a nuestra democrà­
cia el gusto a la libertad. Sentimos la 
pasión de la igualdad ; pero no aprecia-
mos debidamente, en el mismo grado, 
la noción de la libertad, que es mucho 
màs difícil y mucho màs larga de ad­
quirir. H e ahí por qué hay que dar a 
los hijos del pueblo, por un ejercicio 
suficientemente elevado de la facultad 
de pensar, el sentimiento del valor del 
hombre y, por consecuencia, del precio 
de la libertad, sin la cual puede afir-
marse que no existe la personalidad 
humana. 

Ademàs, nadie puede n i debe ignorar 
que en el mundo del trabajo se està rea-
lizando un movimiento que no puede 
escapar a los espíritus màs distraídos : 
la clase obrera siente no solo necesi­
dades inaplazables, sino también espe-
ranzas, ilusiones, suenos y ambiciones 
que ya no es posible desatender en lo 
que tienen de justas y legítimas. 

Y a que parece aproximarse la hora 
en que los trabajadores sobrepasen su 
condición actual de explotados ; ya que 
quieren conquistar en el orden econó­
mico, como lo han hecho ya en el or­
den político, su parte de soberanía y 
participar màs ampliamente en los fru-
tos y en la dirección del trabajo, es ne-
cesario que los hijos del pueblo, al mis­
mo tiempo que respiran sobre estàs al-
tas y legítimas ambiciones, adquieran 
en la escuela, por un ejercicio suficiente 
del espíritu, la reflexión, la disciplina 
voluntària, el discernimiento en la apre-
ciación de las verdaderas superioridades 
y todas las virtudes necesarias para la 
constitución de un nuevo orden de co-
sas, de un màs equitativo régimen so­
cial. 

Y digo màs : no me parece justo que 
los hijos del pueblo, precisamente por­
que su vida se desenvuelve entre acti-

Una colònia escolar de Madrid veraneando en plena sierra de Guadarrama. 
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El comedor de un nuevo Grupo escolar, preparació para la hora del almuerzo. 

viciades monótonas y rut inar ias , se ha-
llen desheredados de las alegrías del 
arte y que no se les coloque en si tua­
ción de comprender la belleza efusiva y 
cordial de las obras maestras, que no 
son un bosque virgen, sino un hermo-
so ja rd ín para el espíritu humano. 

P o r todo ello es necesario suplir por 

el número y el valer de los maestros, 
por el v igor y l a elevación de la ense­
nanza, la insuíïciente educación f ami ­
l iar . E s t a educación, aumentada, ac­
tuarà, a su vez, sobre las generaciones 
sucesivas, y dentro de unos anos se es-
tablecerà u n equi l ibr io de ensenanza en­
tre l a f a m i l i a y l a escuela, no como en 

ocasiones oCürre hoy, por la mediocri-
dad de la escuela, sino por la acrecida 
superación de la ensenanza en la f ami ­
l ia popular. 

T a l vez alguien objete que todo esto 
es demasiado ambicioso, ya que al que-
rer desarrollar la ensenanza p r imàr ia en 
un sentido de cul tura elevada y verda-
deramente humana , se corre el riesgo 
de hacer desertar del trabajo manua l 
y de romper el equil ibrio que existe en­
tre las diferentes ramas de la act ivi-
dad. Pues bien : yo digo que lo que 
crearia tal peligro seria precisaménte 
una educación que hoy està repartida 
con desdichada desigualdad. 

Cuando una instrucción seria haya 
ílegado hasta los rincones màs profun-
dos, cuando haya penetrado en todas 
las partes de la sociedad, el equil ibrio 
no se romperà, el trabajo no se sus-
penderà, y en cambio se producirà una 
elevación general del nivel de la demo­
cràcia. Y entonces podremos dar con 
toda eficàcia una direcçión pràctica a 
3a ensenanza, por medio de la ensenan­
za tècnica, profesional. Según vayamos 
elevando el nivel general de la ensenan­
za del pueblo, se repart i rà con mayor 
abundància y màs fuerza en todas las 
direcciones nuevas del trabajo. 

F R A N C I S C O N U N E Z T O M A S 

Se ha clausurado el Congreso de la In­
ternacional Comunista, en el cual se ha 
discutido enormente, habiéndose adoptado 
un número considerable de acuerdos; sien­
do útil resumir todo ese fàrrago en algunas 
fórmulas concretas. 1 Qué ha ocurrido en 
el Congreso? Según es costumbre, ya an-
tigua, se empezó primero con una exposi-
ción retroactiva, con interminables detalles, 
rememorando todos los crimenes y delitós 
cometidos por los reformistas y explicando 
laboriosamente las razones por las cuales, 
durante los últimos quince anos, el movi-
miento obrero estuvo abocado a una divi-
sión 0, cuando menos, a una lucha inexora­
ble contra el proletariatío socialista. Cuan-
tos hayan vivido ese triste período de odiós 
fratricidas recordaran las injurias lanza-
das, que eran de este tipo: los reformistas 
son los «lacayos de la burguesía», enga-
han a los trabajadores con su «colabora-
ción de clases», coquetean vergonzosamen-
te con los agrarios y son, ademàs, «social-
patriotas», «pequenoburgueses», y ademàs 
cometen el abominable crimen de flirtear 
con todos los partidarios de la democràcia 
y, en fin, oponen una traïdora resistència 
cuando los comunistas intentan hacer des­
viar una huelga desencadenada a propósito 
de reivindicaciones económicas inmediatas 

en una acción política. Para perfeccionar 
todas estàs acusaciones contra los refor­
mistas, se les acusaba de activar las or-
ganizaciones fascistas y burguesas en las 
colonias, comprometiendo la formación de 
un magno frente popular antiimperialista, 
etcètera, etc. 

Es por todas estàs razones por lo que 
desde hace quince anos los comunistas cu-
brían de cieno a los reformistas, dïrigién-
doles las màs calumniosas injurias. 

Ahora bien: òqué es lo que ha acordado 
la Internacional Comunista? Dimitroff ma­
nifesto, y los delegados aprobaron, que si 
bien durante quince anos se habían mano-
seado las mayores injurias, ahora cabia 
buscar la colaboración «con la pequeha 
burguesía»; hay que saber «movilizar a las 
masas mediante reivindicaciones económi­
cas inmediatas»; es necesario «trabajar den­
tro de todas las organizaciones fascistas y 
ser en el las los mejores defensores de los 
intereses diarios de las masas»; es preciso 
crear «un magno frente popular»; crear 
también «órganos por encima de los par-
tidos»; constituir, en fin, «un frente popu­
lar antiimperialista en los paises colonia-
les» y la formación de un «Gobierno de 
frente único proletario 0 de frente popular 

antifascista; lo cual no solamente es po­
sible, sino también necesario». 

La conclusión de Dimitroff es la si­
guiente: «Quien no comprenda esta tàcti­
ca 0 la encuentre humillante, es un char-
latàn, y en manera alguna un revolucionar 
rio.» De ser así, los comunistas han sido 
durante quince anos unos perfectos char-
latanes y los reformistas fueron los ver-
daderos revolucionarios. 

Al menos que los comunistas no tomen 
esta nueva tàctica con la misma informali-
dad que las anteriores; al menos que su ad-
hesión a la democràcia social y a la demo­
cràcia pura no sea una payasada, tendràn 
que vérselas con Dimitroff, que ha sido lo 
suficiente claro sobre este punto. Al final de 
su discurso, en el que formula sus nor-
mas, ha declarado que todo esto debe ha-
cerse con el fin de establecer la dictadura 
del proletariado, y a los que vean en ello 
«un cambio en nuestros principios o un 
abandono de la tàctica bolchevique», de­
claro: «No seríamos marxistas revolucio­
narios si no encontràramos en cada etapa 
la política y la tàctica màs convenientes.» 
Maldición para los reformistas que con el 
mismo espíritu reclaman ese mismo dere-
cho, pues resultarían unos traidores abo­
minables. 
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^Qué tiaría usted sí hubiese de organizar 

la Exposición de 1937? 

f J O N este t i tu lo ha abierto u n a 
» ms^^ interesante encuesta el se-
^""•^ . m a n a r i o par i s ino Vu. D e 

^^^y las contestaciones que ha 
recibido t raducimos pa ra los 

lectores de T I E M P O S N U E V O S l a suscr i ta 
por el gen ia l arquitecto M . .Lecorbusier , 
el hombre de las construcciones de 
acero y v id r io y de los edificios Stan­
dard. D i c e así : 

«Nuestro proposi to : casas modernas . 

E l anexo indispensable de l a v i v i e n d a : 

cielo, espacio, so l , deporte a l pie de las 

casas. C o n s t r u i r un testigo de lo que 

puede ser l a a rqu i tec tura y el u rban i s -

mo contemporàneos puestos a l servicio 

del hombre . R e a l i z a r este voto, que h e 

fo rmulado desde hace tanto t iempo : 

" L a grande indús t r i a se apodera de l a 

ed i f icac ión . . . " 

L a realización de nuestro anexo del 

bulevar K e l l e r m a n n describe u n cicló : 

en el o r igen , células de habi tac ión que 

son modelos, y que seran abastecidas 

por el grupo F r a n c i a de los miembros 

de los Congresos in ternacionales de A r ­

qui tec tura moderna . P e r o estàs células 

no se presentaran como un conjunto de 

barras de yeso y madera , s ino como un 

gran complejo capaz de cobijar , después 

de la Expos ic ión , a dos m i l personas. 

Es te complejo serà u n a palpi tante de­

mos t ra r i en en viva de los p roced imien-

tos de l a construcción moderna : esque-

leto de acero y esqueleto de cemento 

a rmado , nuevos tipos de fachada, nue-

vos métodos de «insonorización». Es te 

conjunto comprenderà los elementos ne-

cesarios a la v i d a pa ra una unidad de 

habi tac ión , capaz pa ra dos m i l perso­

nas, y que estarà provis to de servicios 

comunes, o rganismos de puer i cu l tu ra , 

servicios escolares, deportes, etc. 

A l tomar esta parte en la E x p o s i ­

c ión, queremos l levar a l a v i d a de los 

nombres de l a època m a q u i n i s t a so lu ­

ciones perfectamente orgànicas respec­

to a la v ida en f amí l i a , l a sa lud física, 

l a v i d a in te lectual , etc. 

Es t e p r o g r a m a comprende u n a i n -

mensa colaboración de todos los técni-

cos. L a Exposic ión de 1937 es, c ier ta-

mente , un lugar m u y a propósi to para 

r eun i r fuerzas creadoras. 

L a indús t r i a està l l a m a d a a colaborar 

con nosotros. L a i n d ú s t r i a encontrarà 

en nues t ra sección un nuevo p r o g r a m a , 

p r o g r a m a inmenso : l a v i v i e n d a . Y la 

v iv i enda es un objeto de consumo c o m -

pletamente deficitario, en todo l uga r y 

en todos los países. 

A r q u i t e c t u r a y u rban i smo es u n a m i s -

m a cosa. E s y a ho ra de que sea c o m -

prendida esta verdad. N o se t ra ta solo 

del suelo de las ciudades ; se t ra ta del 

volumen que representa en el espacio l a 

c iudad , con sus edificios en a l tu ra y 

sus extensiones a l pie de los edificios. 

Estàs extensiones no son ún icamente 

las fajas destinadas has ta hoy a l a 

c i rculación ; son extensiones dedicadas 

a l a sa lud del cuerpo y del espír i tu , y 

a una circulación que seria fàci l hacer 

rac iona l , tan r ac iona l que no habría 

que volver a hablar de ella.)) 

T e r m i n a M . Lecorbus ie r diciendo que 

querr ía ahad i r a su Exposic ión de la 

v iv ienda propiamente d i cha un Centro 

de la juventud para los entretenimien-
tos y la cultura, preocupación siempre 

latente en todas las obras del i lus t re 

arqui tecto, pues cons idera que es i n ­

dispensable u n a cu l tu ra sòlida en l a j u ­

ven tud de hoy, que no puede, n i debe, 

dejar de tener en cuenta las aficiones 

y los gustos modernos que a l presente 

impe ran en el m u n d o . 

Reproduc imos un dibujo que mues t ra 

cómo el Ba lua r t e K e l l e r m a n n seria 

t ransformado, según l a concepción de 

Lecorbus ier . Examinàndo lo podrà ad-

vert irse con qué ingenio se conserva el 

an t iguo baluar te bajo el inmenso edi­

ficio nuevo que consti tuye la Exposi­

ción de la vivienda. 

Baluarte Kellermann (Francia). 
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LA SITUACIÓN POLÍTICA 

TIEMPOS N U E V O S 

y^^sSPANA tiene desgrac ia pa ra enfocar bien los pro-
blemas munic ipa l i s t a s . Duran t e l a monarqu ia 

f no hubo verdadera v i d a m u n i c i p a l . E l su-
f rag io fué una f a r s a ; los M u n i c i p i o s , una 
ladronera , que manejaban los alcaldes o los 

funcionar ios , o ambos a l a vez , salvo excepciones hon-
rosísimas. 

E l d i rector io mi l i t a r se ensanó con los alcaldes y con 
los funcionar ios modestos, que a veces ponían fin a su 
v i d a ante l a persecución de que fueron objeto. D u r a n ­
te los siete anos de d ic tadura m i l i t a r los M u n i c i p i o s es-
pafioles fueron una cont inuación de l a pol í t ica impues-
t a por l a U n i ó n Pa t r iò t i ca . C a y e r o n unos caciques para 
ser sustituídos por otros . E l pueblo s iguió ausente, 
como en toda l a restauración borbònica, de l a goberna-
ción de los pa t r imonios locales . 

L a Repúbl ica v ino por unas eiecciones munic ipa les . 
C o m o en tantas otras cosas, el Gobierno revoluc iona-
r io se equivoco tremendamente en esto. Implan tada l a 
Repúbl ica , el Gobierno debió dar por decreto una lev 
de las de t ipo mun ic ipa l , con un plazo de tres meses para 
es t ruc turar ia y reglamentar has ta el màs pequefio deta-
lle, a ca rgo de técnicos de ga ran t i a pa r a el nuevo rég i -
men . E l Pa r l amen to habr ía podido revisar esa obra , y 
si estaba de acuerdo con l a revoluc ión pol í t ica vencedo­
ra , sanc ionar ia . E l rég imen, consol idado en su v i d a m u ­
n i c ipa l , con una ley nueva, con sus reglamentes orgà-
nicos, con su estatuto de funcionar ios , p rèv ia una to­
t a l revis ión de todos ellos, pa ra adaptar los a l a nueva 
foma de Gobierno , habría nacido con una v i d a y una 
solidez enormes. 

E s màs. Se debió i r a unas eiecciones munic ipa les to­
tales con el nuevo rég imen antes que a las l eg i s la t ivas . 
; S i lo u l t imo que debió hacer el Gobie rno p rov i s iona l 
era l a reunión de Cor tes ! C o m o es cierto t ambién que, 
reunidas, el Gobierno p rov i s iona l estaba en el deber de 
cèsar y de disolver el Pa r l amen to apenas éste hubiese 
votado l a Cons t i tuc ión . ; A h ! S i se disuelven las C o r ­
tes a raíz de l a intentona monàrquica del 1 0 de agosto, 
E s p a n a estaria aún gobernada por las izquierdas . A l 
menos, en aquel la fecha debió irse a las eiecciones m u ­
nicipales . A l menos, el Pa r l amen to de izquierdas debió 
votar l a ley M u n i c i p a l . ; Cuànto error ! 

Y ahora , con las derechas en el Poder , se h a hecho 
una ley M u n i c i p a l exenta de espi r i tua l idad , pero que 
tendremos que cumpl i r , así1 como los reglamentos que 
l a estructuren. 

E s una desdicha, como se ve, para E s p a n a su ca­
rència de t rad ic ión mun ic ipa l i s t a . L o s pueblos que no 

aman su t ie r ra , que no ponen tesón en defender lo suyo, 
no le ponen, y es na tu ra l , en nada . Carecen de fe, de 
pasión y se entregan a l p r imero que les i lus iona , les 
compra o les coacc iona . 

E s e es el dafio m a y o r que los republicanos han po­
dido inf l ig i r a l nuevo rég imen : darle unas apariencias 
tan coincidentes con cl rég imen caído, que en muchas 
ocasiones cuesta esfuerzo encontrar l a d i ferencia y a 
veces es, por desgrac ia , peor en sus resul tados. 

Y o no abomino , a pesar dc esto, de l a Repúbl ica . 
Sus errores son imputables a todos ; a los social is tas , 
t ambién . A todos. Pe r o l a enorme responsabi l idad de 
los que han ar rancado a l pueblo espafiol g r a n parte 
de sus i lusiones no nos corresponde a nosotros escon-
der la , s ino, por el con t ra r io , poner la de rel ieve. 

E n el aspecto mun ic ipa l , que es el objeto p r inc ipa l 
de estos comentar ios , esa desilusión es de consecuen-
cias inca lculables . H u b o una revolución en E s p a n a . 
P o r lo menos, hubo un intento de revolución soc ia l . 
E s o es cier to. Pe r o ese intento no da derecho a l a auto-
r idad , const i tuc ionalmente ejercida, a deponer a m i -
llares de concejales republ icanos y social is tas , en l a 
mayor ía de cuyos M u n i c i p i o s n i repercutió el m o v i -
miento , n i tuvo caracteres violentos , n i t rascendencia 
socia l , n i se cometió, en suma, delito a lguno . 

L a s derechas han u t i l izado l a l l amada revolución dc 
octubre del ano pasado pa ra ocupar gubernat ivamente 
mil lares de cargos polí t icos y prepararse así un cací-
quismo repugnante . L a persecución no sc h a l imi t ado 
a los social is tas , sino que se extendió, y con t inua en 
parte, a todos los sectores genuinamente republ i ­
canos. 

IHasta cuando? E l jefe del Es t ado , seg-ún referen-
cias de prensa, h a exci tado a l Gobierno que preside 
el S r . L e r r o u x — al menos, le preside cuando escr ib i -
mos estàs líneas — a acelerar l a aprobación de una ley 
E l e c t o r a l p a r a convocar , con norma l idad cons t i tuc ional , 
unas eiecciones de concejales en toda E s p a n a . 

H a sido, pues, p rec isa esa a l ta indicación pa ra ade-
lantar l a fecha de aper tura del Pa r l amen to y comenzar 
a abordar estos problemas, de tan v igo roso relieve en 
l a v i d a nac iona l . 

èQué desarrol lo tendràn los acontecimientos ? L o 
esencial pa r a nosotros es que ei pueblo espafiol no 
pierda l a fe en sí m i s m o y actúe con acierto en los des-
tinos polí t icos de nuestra nación, s i rviendo las ideas 
socialistas en que se insp i ra hoy una considerable masa 
de trabajadores de todas clases. 

A N D R É S S A B O R I T 

Ŝe aproximan unas elecciones municípaíes 
en Espana? 
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